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POK LA IDEA
EL VIAJE TRIONFAL

Ya está aquí .sano y salvo, aunque con pléto­
ra de bilis, el hombre de la buena estrella, como 
se le ha llamado muchas veces. Por el aire hu­
biera deseado venir él, á ser posible, r.in pisar 
un palmo de tierra ni cruzar la palabra con mor­
tel alguno. ¿Oh. témpora! habrá dicho paro bus 
adentros. El Verano pasado todo eran ramos y 
palmas; himnos al hijo de David; yo era el Me­
sías esperado, que paseaba triunfante y victo 
reado por esta Jerusalém del Norte. Ahora todo 
se ha vuelto en contra raía; y aquellos mismos 
que me levantaban en hombros para mostrarme 
á las muchedumbres como su redentor, me en­
tregan á las iras de un pueblo ébrio de coraje, 
que; considerándome como un impostor, falsa­
rio, embaucador y trapisondista de oficio, pide 
nada menos que mi dimisión y mi cabeza.

Ya me lian conocido; mi estrella está, como 
mi vida, en el ocaso; ha terminado mi misión.

Estas reflexiones se habrá hecho seguramente 
el presideoto del Consejo de ministros al exami­
nar su actual situación.

Nadie había sido tan mimado de la fortuna. 
I^ circunstancias y sus habilidades, le habían 
granjeado una popularidad que, en justicia, era 
Inmerecida, pero que lo habían colocado á la al- 
tnira ds un santón, dentro do la -familia liberal. 
Cierto que para ello había traicionado á aquella 
famosa Revolución del 63, que ©ra la que le ha­
bía sacado de la nada, y quo se había prestado á 
mil bajeza? y humillaciones en el Palacio de 
Orlente, |>ero él había llegado á jefe, y á presi 
dôutôThfl t/Ousejo, que era su desiderátum, y 
vivía acatado y respetado dé sus huestes.

Hoy, las cosas han variado por completo. La 
jefatura dol partido se la ha arrancado ^1 mi­
nistro da Hacienda; su presidencia es nominal, ' 
y iá popularidad de que gozaba es su más te- * 
rrlblQ enemigo. '

Maldecido y odiado por aquellas gentes del '

juicio para la nación española,'que de esta ma­
nera paga BU delito de consentir tan desdicha­
dos representantes.

El asunto Mora, las inteligencias entre el 
aprovechado industrial y el ministro de Estado 
del Gabinete fusionista, ha dado lugar á un 
Memorandum de los Estados Unidos, tan enér­
gicamente redactado, que hoy tiene al Gobierno 
español con un conflicto más, y al país esperan­
do que este conflicto, como todos, se resuelva en 
contra de sus intereses.

Nosotros nada afirmamos ni negamos del siu 
par D. Se-gispaundo!

Nos limitaremos á indicar que hoy no se ha­
bla de Mora sin nombrar á Moret, ni de Moret 
siu recordar á Mora.

Y que las gentes repiten Como nunca él anti­
guo adagio:

*Dime con quién andas...n

las pocas personas que transitaban por aque 
paseo.»

Ya salieron los fimosos borrachos que descu 
brló El Correo cuando el primer motín de San 
Sebastián. apercibirse^

¿Está Velázquez en la redacción de ambos pe 
riódicos fusionistas?

Tampoco deja de teuer gracia el final de' 
suelto.

Como eran cerca de las doce, no se enteraron 
de lo que sucedía las personas que transitaban 
por 81 paseo.

Comprendemoa qqe uo se enterasen loa que no' 
estuvieran aíñ. ' • "

¿Pero los que allí ge eucoatraban?
Sería que con la obscuridad no se oía.

^Miércoles 13 Septiembre 1893 
_  __

Pero ra\^ pronto, cuando, fuá- ministre por 
: rimera vez eú el Gabinete relámpago do Posa 
ta H^^rrera, demostaiTdbr-QOi^iciones que no- 
Iwbía descubierto; fiùco corácter y mal goljie 
de vista como hombre político.

Lo primero, porqiie ¿ suâ iniciativas. como 
ministro responsable, no Solámerité en asuntos 
personales, sino en cuestiones de .más fondo, 
como las de orgánización militar, ge opuso más 
le una vez su amó ÿ séñor, el hijo de la reina 
destronada en Alcolea, quien por lo visto había 
.ornado á bróraa aquel ensayo de democracia- 
gubernamental.

■á suS deSCondieoteS siu la esperanza de araigar! 
¡Primero la muerte antes que soltarlo! Gamaaó, 
maldito Gamazo, eres un león que me revuelve 
con la ¿arpa las entrañas;, pero yo soy la hiena 
y venceré y roeré hasta tus huesos. CLecantán- 
dose g dirigiéndose 7i icta el balcón, luégo de 
rascarse J'renéticamente la batim). ¡A mj qué, 
contribuyentes y republicanos! Yo »,..............

LOS
(UHs nnsK

Lo segundo, porque aseguraba á todos Sus in- 
imos que el Gabinete aquél tenía el decreto de 

disolución do jas Cámaras en, el bolsíEq, y, en 
efecto, todo estaba preparado para darle el pa­
saporte, como se le díó después de una efímera 
existencia.

A pesar de tiste primer desengaño, unas veces 
retirado en au casa, otras levantando la bande­
ra de la reforma constiúicíonaí, ya unido á Ro­
mero Robledo ó separado de él, pronunciando dd 
vez en cuando algún díscurso en la Cámara po­
pular, deslizando al oído du algunos itiediaK pa*- 
•abras, que solían íe^hár Tmiy lejos de su có- 
noda vdvienda de la calle de Serrano, embozado

XOP£Z Î>OM(NGU£Z

Ya tenemos en casa al presidente del Consejo 
de ministros.

Nuestro vecino llegó siu silba, afortunada 
mente para él, gracias á las precauciones toma­
das antes dol viaje, en el viaje y después del 
viaje.

Que sea enhorabuena.

Norte, donde tan amargos recuerdos deja su 
breve estancia, ha tenido que salir de aquel país 
d“ ocultis y fugitivo como un criminal, atrave­
sando como un sér misterioso la distancia que 
le separaba de Ma-lrid, y entrando en la capital 
resguardado por la policía.

Admirable triunfo el de la política liberal del 
Sr. Sagasta, y éueu golpe para su personal sa­
tisfacción.

Lo poco bueno que en sentido político se ha 
bía conseguido, como el sufragio, está amena­
zado de muerte con el famoso proyecto de admi. 
nlstración local; las reformas económicas serán 
buenas, pero no so conoce; todo el mundo las 
mira cen recelo y presiente que han de ser fu­
nestas.

¿Es acaso la misión actual del partido go­
bernante llevar la intranquilidad y la alarma á 
todas partes, perturbarlo y desquiciarlo todo?

Pues como esto na sea, no vemos otro progra­
ma de Gobierno. Dígalo el país j»- confiésenlo los 
mismos hombres de la situación. ¿No lo han vis­
to por sus proiúos ojos el Sr. Sagasta y el señor 
mÍGisfcro do 1?. Guerra?

Pues digan ellos si htin conocido época do ma­
yor o.xcitaemn y desórden.

Si el ju-esilcnte del Consejo ha hecho su ex­
cursión ¡.ara cerciorarse del estado de ánimo en

El presidente salió de San Sebastián huido, 
esta es la palabra, pues nadie se enteró de su 
marcha en la capital donostiarra.

En el tren vino custodiado por la Guardia ci­
vil, lo mismo que cuando salió de Madrid.

Y llegó á ésta protegido por las sombras de la 
noche, seguido de Aguilera, de cuateo aimones 
ocupados por agentes de policía secreta, y ten­
didas por el camino de la estación á la plaza de 
CeJenque, parejas de la Guardia Civil, del cuer­
po de Seguridad y toda la ronda secreta de Ma­
drid.

¡Y que un hombre que tiene que viajar de es­
ta manera tan reseroada sea el presidente del 
Consejo de ministros!

A propósito del viaje, el maestro Ferreras sa­
ca el Cristo, y después de pedir compasión para 
el pcbrecito íSagasta, 4üeganda-quo..egtá jnuy 
enfermo, desarrolla su hoja de servicios.

También nosotros podríamos enumerar los 
Jlacos servicios que tiene hechos á la libertad 
y al país el Sr. Sagasta.

Pero éstos ya los sabe el puebló de memoria, 
y no es menester repetirlos.

En Avila parece sér que huM una miajita de 
ovación al presidente, lo cual comentan con 
gran fruición los periódicos de la casa.

Es de tener en cuenta, que hace pocos días se 
hundió la estación de aquella capital.

¡Las ruinas te saludan, gran Sagasta!

El Tiempo escribe un artículo de fondo titu­
lado Un aviso á tiempo, en el que se dan sanos 
y útiles consejos al Gobierno para las próximas 
elecciones municipales.

Vaya un recorte del artículo:
cEmpezando por procurar la unión de los mo-

nárquicoB en Madrid y en los puntos en qüe lapn? 'fran los pueblos, la manera de ha- ¡ estime conveniente ó necesaria,^ tendrá la segu­
cer su regreso es la revelación más elocuente de ridad del triunfo y la de evitad él efecto moral 
la impresión que 'ía ¿acado. En vano so recia- de la victoria republicana.n
roa para él un decidido apoyo y cohesión de la

de la victoria republicana.n
Pero, ¿en qué quedamos''^

mayoría, y jw hacnn inauditos esfuerzos de dia- i ¿No está diciendo El Tiempo todos los días, y 
] ÍP.t.ipa n*1 íi .'kVk n M .. i • » I ó 4-z\/lnn o n /1 1 n TT 4 An wAvmv 1^14 M M .^^11bctica para achacar su desgracia á la injusticia 
dd loa tieni ms. El fracaso del Sr. Sagasta es ya 
uh he ;ho omsu nado, y bastaría para demos- 
t.-arlo su iegreso misterioso á la capital.

á todas horas, que la Unión republicana está
rota?

Miedo se llama esa figura.

MORET Y MORA
El nombra del orador florido que en tiempos 

más honrosos para ól, aunque con menos hono- 
f'es oficiales, dedicó su talento, no común, y su 
elocuencia extraordinaria á la defensa de los 
hermosos ideales de la democracia, suena hoy 
en todos los oídos unido al de un negociante. 
Sinónimo def escándalo.
"‘ffóret y Mora; Mora y Moret; así andan, jun- 
t >8 por la fuerza del destino, ó por la fuerza de 
loi negocio".

El que anteí recogía por do quiera aplausos 
delirantes, hoy recibe á puñados los frutos del 
descrédito.

Aprenda el Sr. Moret, á costa propia, la dife­
rencia que existe entre un orador del pueblo y 
ün ministro de la,monarquía.

Si la ambición de las riquezas ó el deseo Im 
paciente do ocupar elevados puestos hicieron 
cambiar do rumbo al actual ministro de Esta­
do, bien pronto está recibiendo el castigo.

1x53 que consagran á la causa del pueblo las 
®^crgí;is de su inteligencia, no se hacen millo- 
*^^«08; j.amis llegan á magnates; pero dentro 
de 3u honrada modestia poseen un tesoro con el 
respeto,y ¡a aprobación del elemento sano del 
país.

Los que apostatan de sus ideas por su arabi- 
c ón desmedida, acaban, ya lo ve el Sr, Moret, 
por convertirse en el objeto favorito de la mur- 
ñiuración y la maledicencia.
co^" °® político in

usecuente encuentre su merecido, sino quesus
lugar á conflictos 

9 los que puede resultar un serio per-

Y continúa el colega heterodoxo:
<Procuraudq que los partidos monárquicos 

unidos designen de común acuerdo candidatos 
de respetabilidad, de prestigio, de posición so­
cial y de honradez probada,, restará á la ad­
ministración municipal el servició de arrancar­
la de manos de los vividore^, y de la gentuza, 
dándolo la normalidad de que parece y levan 
tándola del desprestigio en que se halla.>

Como quiera que hasta aquí los Ayuntainien- 
tos están en manos de los monárquicos, no nos 
parece mal la jaculatoria.

Verán ustedes cómo Angulo no protesta.
Porque es lo que ól dirá:
Yo ni siquiera soy concejal; no soy más que 

alcalde del rey.
Lo cual no obsta, antes al contrario, para que 

la administración municipal de Madrid sea un 
modelo de lo que dice el órgano rusójílo.

Lo que se ha consumido "en París el año pa 
sado:

uLa cantidad de pan consumido fué de kilo 
gramos :^58.380.9ü4, y la de carne le 158.104.854. 
^s huevos consumidos, bien frites, bien escal­
fados ó en tortilla, etc., etc., fueron nádamenos 
que 468.868 940, El vino bebido llegó á 4.498.611 
hectólitros.»

No nos parece mucho,
Tenemos por aquí monárquicos que son capa­

ces de .comer y beber eso y mucho más.
Y sinó, que se lo pr^^unten á zVguilera y á 

Pavía.

Letraos en La Iberio:
uEl alboroto ocurrido anteanoche en el Boule 

yard de Sa n Sebastián no tuvo el carácter ni la 
importancia qué algunos corresponsales quieren 
atribuirle.

Lo promovieron unos veinte, hombres, en su 
mayoría borrachos, y conío'eran cerca délas 
doce, apenas si se apercibieron de lÓ que sucedía

. ¡Una gran esperanza! ¡Una iaconoabteie de­
cepción! ¡Un funesto desengaño!

He aquí en muy pocas palabras la historia 
! política y militar de este personaje. De él puede 

decirse, sin contradicción alguna, que habiéu- 
dole brindado la fortuna varias veces para ser 
en este desquiciado país un poderoso elemento 
de reconstitución, se ha complacido en despre­
ciar las ocasiones achicándose hasta el punto de 
reducir su papel al de comparsa en la obra des­
tructora ya realizada por Sagasta, Gamazo y 
compañía.

Y una de dos: ó no ha sabido medir con exac­
titud la importancia de esas ocasiones, en cuyo 
caso resulta un político torpe, ó habiéndolas 
apreciado en todo su valor, ha preferido despre­
ciarlas, aun á riesgo de demostrar que es un po­
lítico egoísta.

Sea lo uno ó lo otro, ó sean las dos c-osas á la 
vez, nadte me negará que López Domínguez ha 
confirmado con todos sus actos la voz pública 
que le señala como el sobrino de su tio

Y no es esto lo más grave. La historia de es­
tos últimos tiempos no está hecha; pero cuando 
se haga con documeutos á la vista, entonces Be 
sabrá que toda su influencia cerca de aquel gran 
patriota que se llamó duque de la Torre, iutluou 
cia positiva en los últimos años de la vida del 
general Serrano, la aplicó el sobrino para con­
tener los arranques progresivos de su tío. Fué, 
por decirlo así, su muro de contención; el que 
determinó, cou sus indiferencias, con sus apa­
tías, con su política anodina, el derrotero segui­
do Últimamente por el ilustre vencedor de Aleo 

y quién sabo si á aquel ensayo de izquierda 
dinástica y á aquel rompimiento con el actual 
presidente del Consejo, se deben los graves dis­
gustos que amargaron los últimos días del du­
que de la Torre.

Sin embargo... )
Pero... no adelantemos los sucesos. j

«

El general López Domínguez, hoy el más in­
dicado para alcanzar la mas alta de las jerar- , 
quías mili ta res,-fué uno de los muchos que em­
pezaron á figurar en la po’ítica yen la milicia 
después del destronamiento de doña Isabel 11, 
al que contribuyó eficazmente, peleando al lado 
del duque de la Torre en la celebre batalla do 
Alcolea.

¡Sangre inútil la vertida junto a las raúrge- 
nes del Guadalquivir, en aquel día glorioso para 
España!

Vencidos y vencedores se han confundido ya 
en estrecho abrazo, ahogando al país, y éste sa 
pregunta en las horas de suprema angustia á 
que unos y otros te han conducido, si para traer 
á los.Borbones valía la pena haberlos arrojado 
del trono.

Antes, D. José López Domínguez no se había 
distinguido más que por haber sido uno de los 
oficiales de nuestro brillante ejército, destinado 
a estudiar la guerra de Crimea.

El triunfo de la Revolución de Septiembre, 
hoy falseada, digan lo que digan los renegados, 
así civiles como militares, porque aquella Re­
volución, además de política era antidinástica, 
ofreció ai sobrino del duque de la Torre ten sa­
brosos frutos, que el antiguo oficial de artillería 
pudo acudir al Palacio que ocupaba I). Amadeo 
de Saboya, luciendo los entorchados de bri^'a- 
dier. “

Y ya se sabe, la carrera militar es muy seme­
jante á la carrera... de capitalista. Todo se redu­
ce á hacer el primer montón. Los entorchados 
parece que tienen imán, como parece que lo tie 
ne el oro, y la carrera del brigadier López Do­
mínguez, facilitada siempre por el general Se 
rrano, ha sido rápida y lucida.

Por esta razón, porque pare'cía estar educado 
en la escuela de su pariente, porque ha sido 
hombre metódico y reservado, sereno y frío, du­
rante muchos años ha parecido es unge temero­
sa .para unos, y esperanza consoladora para 
otros.

siempre, haciendo el papel de íémerón político,, 
ó acomodándose con suavidad á las circunstan­
cias del momento, supo en el circo de esta poií- 
ioa indatinida ocupar un puesto y Háraar la 

atención, diciendo, más que con sus palabras, 
•jon sus posturas; aquí estoy yo; puedo ser algo 
en el presente ó en el porvanir; temedme, solici­
tadme; tengo muchos rumbos que tomar; quién 
sabe (io iré.

Y, en efecto, no ha ido á ninguna parte.
Ha ido al palacJo de BuenayisUkpara sor mi­

nistro con Sagasta; con Sagasta, que hundió en 
•1 ixflvo del doscródito al duque de la Torre, y 
'0 que es más’duro y más ignominioso, para so­
meterse á Gamazo como un Pasquín; no para te­
ner la energía de un Cervera.

Y ¡oh, cruel deseugaño!
Ya ba visto el ejército que el general López 

Domínguez llegó al ministerio de la Guerra sin 
tener estudiadas y resueltas las cuestiones mili­
taros planteadas por diferentes causas inevita- 
bles y complicada.^ por la notoria ineptitud de 
raiKíhofi anteoesores suyos.

Si sus mayores enemigos y los más encarniza­
dos adversarlos del ejército hubieran sido sus 
consejeros, no podría haberlo hecho peor. Y si ol 
venerable arzobispo de Toledo, por azares de la 
política, suponiéndole, á pesar de sus altas do­
tes de inteligencia, completamente desconocedor 
do lo que es la milicia armada, hubiera llegado 
á desempeñar el cargo de ministro de la Guerra, 
tengo como cosa segura que no se lo habría ocu­
rrido el absurdo de los absurdos, el colmo de la 
inseusatez, la negación más absoluta de los 
principios en que se funda la disciplina militar.

—¿Qué 0« fKUol (Se oyená lo lefos las notas 
dil (iQuernicjco arb'fla.' y voces de vivan los 
Jueras y muera Sogasta).

¡Maldición! ¡Por todas partes lo misrao! ¡Si 
lo ha dicho, y el pueblo lo repite, umuy mal, Sa- 

) gasta», ¡Gatnazo y López’ ¡Perdí mi populari- 
1 (Extendiendo los brazos y con unaedpecis 

de de lirio)) pero no Importa, no, y mil veces oó; 
digo que no me voyf (Vuelveá oírse el <íGuer- 
hfdaco Arbola»'}, ¡Otra rezl [Kejlexiond).

—¡Paro fd tienéa rázónf (Llevándose las ma^ 
nos a la cabezd). ¡La sangre del pueblo ha man­
chado ésta casal (Da un grito). ¡Qué extrañas 
figiirsjs apasfícen ante mí! ¡Qué fantasmas tan 
amenazádOfRíí ge ¡íieséntan á mi vista! ¡Prim, 
RíverP, Caito Ásenád.., y también la Verdad 
del brazo de la muerte ¡tóBhechos y los recuer­
dos; destilan por mi imaginarii, y me hablan 
en len^iajo desconpciao! Cuantos errores me 
ofnscaban, desaparecen do mi inteligencia, y 
allí (señalando d su lecho), veo tendida Y ago­
nizante á la Patria.

— ¡Terrible instante! ¡Terrible estupor trágico 
el que me consternai ¡Voy á pcnler el Ponei! 
¡Ni siquiera eoy j-a valiente, pues un niño po­
dría arrebatármelo, y ai lo tengo, es porque no 
hay quien se atreva á tomarlo! ¿Pero con qué 
derecho le conservaré y cómo podré vivir sin 
él? ¡Cuando le pierda, que ól y mi vida se vayan 
Juntos! ¿Retrocederé de miedo? ¡Supórfluo te­
mor! No debo engañarme; ella no me quiere y 
este es el fin do mi viaje político; mi última jor­
nada.

—¡Estoy en la decadencia! ¡Amenazadme con 
una caña y temblaré! ¿A dónde, pues, podré ir? 
lAh! -Qué aspecto más siniestro tienes tú ahora! 
¡Oh, Patria! que tan explotada has sido por mí
y por todos los políticos. ¡Estás pálida como el 
sudario que te envuelve! ¡Cuando me encuentre ; 
con las almas de tus hijos en el día del Juicio 
final, su aparición precipitará mi ánima álos 
infiernos! ¡Estoy muerto!

^¡Si estoy nauerto politicamente, debo morir 
materialmente! ¡No hay que vacilar! ¡Las situa- 
ciones despejadasl ¡Mi estrella se ha eclipsadol 
[Mirando al cielo.) ¡En vano la busco en el fir­
mamento! ¡No lucel ¡Apaga, Pablo, y gámoncB!

—¡No pertenezco ya á este mundo! ¡El "^er 
sólo me inspira fríos desprecios! De todos loS 
sentimientos que destrozaban mi alma no me 
queda sino un inmenso temor, un sombrío ho­
rror de mí mismo, y la justa impaciencia de es­
capar de la vida. (Hace ademán de hablar alov xuLxiAOi ¿oi ^xievipAiuo» IXL All bdL vapUi Qb la VlQa. \/lCÎCt 

oso de suprimir soldados y dejar permanentes público.} Voy à deciros 
los cuadros do oficiales para alternar en los lítica;
mandos do las unidades orí le ae llaman
compañías, escuadrones ó haterías.

¡Qué inconcebible monstruosidad!
Y, sobre todo’’qué poca tirmoza, que poca re- 

solución, qué poco tino.
Quiso servir á Gamazo, quiso congraciarse 

con Sagasta, y á costa del ejército lo ha conse­
guido.

No hay que hacerse ilusiones; la organización 
militar de España es una mentira, y dentro de 
poco, si estos Gobiernos continúan afeminando 
al pueblo, alucinándole, engañándole, hacién­
dole creer qué es feliz porque baila en las ver­
benas, dentro de poco la primera materia, el 
soldado, hasta ahora excelente, desaparecerá 
también, y ni aun esto tendremos para renovar 
los laureles de Garellano antes, de Tetuán des­
pués y de Treviño últimamente.

¿Qué hacéis do la Patria, hombres políticos?
¡Qué hacéis del ejército, los soldsuios de esa 

misma Patria que habéis tenido la,suerte de di­
rigirlo!

Respecto al general López Domínguez, ya lo
sabemos, y por que lo sabemos, aparece al fren­
te de este artículo como un soldado do madera, 
como un juguete que regalamos al Sr. Gamazo.

Detrás aparecen... los muchos saldados que ha 
visto, y como nos resulta una cabeza... á pája­
ros, i'-Or eso vuelan en torno suyo.

Que las armonías de las aves cantoras le dis­
traigan de sus pesadumbres y lo hagan olvidar 
los rudos ataques de que ha sido objeto, es lo 
que le deseo.

Y cuando alcance el tercer entorchado y se 
retire á buen vivir, pídole que recuerde las vici­
situdes do est» Patria querida én estos años úl­
timos, y so acerque á mí, y me diga lo que su 
corazón le dicte ante tales remembranzas.

Como es hombro sincero, me dirá:.
«Pude ser algo y no fui nada.
Pude contribuir á la felicidad de mi Patria, y 

sólo he contribuido á su desprestigio, á su des 
gracia y á su perdición.

Que otros la salvén.»

PABEKTJSSIS
SAGASTA Y LA BILIS

La escena representa una de las habitaciones 
del Hutel de Londres, de San Sebas^idn. 
Hora, las diex de la noche. Dia, uno de los 
que can transcurridos en el presente mes de 
Septiembre.
Sref/natn fsentado en un diodn y con la ca­

beza apoyada en una ds sus manos"!. ¡Ah! Esto 
es insufrible (pausadamente'). ¿Qué daría yo 
para salir del lío en que me encuentro y para 
poder contestar á los reproches que me dirige 
esa señora? Duro y muy duro es lo que me pa­
sa... (animándose) Pero, ¿por qué me pasa.' ¡Sí! 
¿Por qué rae paáa?

Me pasa... interrumpiéndose de pronto y le­
vantándose después de haber mirado al bal­
cón). ¡Hace calor! ¡Respiremos un poco! (A¿re el 
balcón, enciende un cigarrillo, y se sienta de 
nuevo, respirando con avidez). ¡Aire hermoso 
y puro como el de la revolución del 68, qué bien 
me haces!

—¡No puedo, no, y mil veces no, continuar 
así! ¡Estoy haciendo el mismo papel que un ga­
to que anda por el alero de un tejado, y me voy 
á caer! Además, mi dignidad (sonriendo y aca­
riciando el tupé, que sufre ligeros extremed- 
mip-níos) no me permiten soportar por más tiem­
po las re^-onvenciones de esa señora. ¡Oh! ¡con 
exiraordinamo calor.) Ella lo ha dicho; «Muy 
iMi, Seyastai.

Voy á perder el Poder, y esta idea me traos 
torna. Yo que grite ¡abajo Isabel II, sufro ahora

mi última voluntad po-

—¡Deteneos un momento, españolesí ¡Lna 6 
(los palabras antee de partir! Yo os he ocasiona­
do grandes males; todo el mundo lo sabe. Basta 
sobre esta materia. Oa suplico que cuando-na.’- 
rróiB estos hechos habléis de mí tal como he si­
do. ¡No atenuéis nada, os lo ruego! Entonces 
tendréis qué hablar de un hombre que mandó 
mal, pero que mandó mucho tiempo; ae un hom­
bre poco accesible á la verdad, pero que, una 
vez agitado por eUa, se vió arrastrado hasta el 
último extremo; de un hombre cuya mano ne­
gra, como la de un indio vil, arrojó al terrible 
mar de la miseria á la hermosa perla llamada 
España.

—Referid esto y decid también y no lo du­
déis; que en el Congreso siempre estuve en lu­
cha óon un perro de presa llamado Cánovas, 
hasta que un día le cogí por el cuello y le herí 
de esta manera. (Hace ademán de clavarse en 
la garganta una daga y cae desmayado.)

Cruz (entrando en la habitación, y viéndole 
tendida en el suelo.} Dios mío, otro ataque de 
bilis! (Con cómica indignación y voz atiplada:) 
¡Está visto rae lo van á matar!

Ya sabe el público por qué tiene ataques de 
bilis el Sr. Sagí^eta y dónde los toma.

Afiora (¡uo está en Madrid y que no tiene ne­
cesidad de ir á ningún palacio, no padecerá con 
tanta frecuencia de la bilis, y descausará.

Pór mí ya puede descansar hasta el juicio 
final.

’ Mihts.

Ecos PoHticos
Sagasta

Al fin, como dirá seguramente algún monár­
quico, ha venido á Madrid el Sr. Sagasta.

La ñocha de ayer fué de gran atracción para 
la cuadrilla fusionista; y en verdad que bebía 
motivo para que los amigos del antiguo mili-f 
ciaoo, (¡ue tantas muestras de valor daba h ce ~ 
algunos años al oir ol Himno de ñiego, y que 
hoy tiembla cuando escucha Guernicaco A rbo- 
/a, anduvieran soliviantados, porque salir de 
estampía y caí! inesperadamente dé un punto 
en el que se han recuyido silbas, para pasar por 
donde se ha pedido la cabeza de un compañero, 
y entrar de noche y entre un grupo de policía 
en otra población con la esperanza de ser recibi­
do á pedradas, es una hombrada que sólo se 
atreve à hacerla el presidente del Consejo.

Ignoramos si hay cerote blanco, ó si sólo ©s 
negro, pero lo único que podemos decir es que 
el ce tote, con todas sus clases y manifestaciones, 
reinó ayer desde las seis de la tarde hasta las 
doce de la noche en loa corazones y en los áni­
mos de todos los liberales constitucionales. ¡No 
dirán que no les damos el tratamiento ó nombra 
qqo ellos usan!

¡Y qué viaje más agradable el del Sr Sagasla! 
¡Qué de emociones presidenciales, filiales y 
subsecretariales'. ¡Qué escenas más conmove­
doras!

A la salida.
—Adios, amigos Pasquín, Weyler, etc.! ¡Has­

ta sabe Dios dónde!
—Adiós, querido je/e. Animo, resignación y 

fortaleza en estos casos es lo que hace falta.
—Ya lo sé.
En el tren.
—¡Vitoria!
—¡Cielos!
—¡D. Práxedes, no so asuste usted!
—Calla, Pablo, y métete debajo del asiento.
-’Mira, pues lo que es yo...
--Pepito, no metas la pata corno cuando lo del 

hijo de Venancio; bastantes planchas hago yo.
— Bueno, papá; pero si alguno se acerca, me 

|bajo del tren, le doy dos puntapiés, y ahur.
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En el Escor'j 
—¿No hab ningún espía?
—'^‘^^do?
■v**'® 4 de la máquina.
l”^’".fulas máquinas mo silban!

i.Santa Bárbara bendita, 
que en ol cielo estás escrita 
con papel y agua bendita, etc."

¿Y en Madrid?
El grande Aguilera, á sus oyentes:
—Ya sabéis la consigna; palo, palo y palo.
En la casa do D. Práxedes.'
—Estén cerrados todos los balcones. ¡Cuando 

menos hay quo salvar los cristales! ¿POr quó 
tendrá esta casa la fachada encarnada? ¡Esto es 
da mal agüero! ¡Cuidado con los petardos!

En fin, quo, como consecuencia de todo lo an­
teriormente apuntado, al echarse el Sr. Sagasta 
anoche, á las once, en la estación del Norte» en 
los brazos de sus amigi^s, temblaba como Un po 
seido por el demonio. Y tenía razón al temblar, 
porque sus policías, que andaban sueltos por 
estas calles do Madrid, parecían diablos. ¡Si es­
tarían locos, que hasta mandaron encender la 
luz eléctrica que el teatro de Eslava tiene en la 
callo del Arenal, para qus nadie pudiera esca­
parse, en caso do apu 70, por el pasadizo de San 
Ginós!

Ya saben 108 ioctores, por la prensa de la ma-1 
liana lo que pasó e i la estación. Allí huboláá 
felicitaciones do rúbrica, los parabienes y el 
desfile, que rompió el Sr. Sagasta montando al 
ocche del Sr. González. ¿Diremos que al presi­
dente del Consejo siguieron los ministros, sub­
secretarios, directores, gobernalor, policía y de­
más personas que habían ido á recibirlo? Nos pa­
rece inútil.

El Sr. SagAsfa, recorrió en pocos minutos el 
trayecto que sopará la estación de su casa, y .á 
las doce se hallaba en esta última sano y salvo.

Cuando sus amigos se retiraran, es de supo­
ner quQ çj viejo pastor diría á Pablo Cruz, Con 
álégrVa no exenta de un tinte triste:

'—¡Qué dicha hemos tenido, Pablito? Pero ten 
tuidado tú, que tienes que salir á la calle, por­
que aún puede ocurrir algo.

Por fortuna para ñmbos, nada ha ocurrido, y 
Aguilera, parodiando al rey Tito, pudo acos­
tarse ayer satisfecho de no haber perdido el 
dia, pues había demostrado palpablemente que, 
cuando ocurrió la famosa silba al Sr. Cánovas, 
es porque él la autorizó y acaso la protegió.

Per qué volvió Sagasta
No se nos podrá tachar de indiscretos.
Desde anteanoche sabíamos una noticia de su­

ma gravedad, y por no ser los primeros en di­
vulgarla, preferimos, aun á costa de nuestra re 
putación de diligentes, no participarla á núes 
tros lectores.

Pero ya del dominio público, y comentada 
por la prensa ministerial, que trata natural­
mente de quitarle su importancia, nos creemos 
ya autorizados á decir cuanto sabemos respecto 
G este asunto.

Ya recordarán nuestros lectores el famoso

li II Ut.—Madrid I3 Be Septembre d« GH

»Én contra de ese proyecto existen, entre 
otras muchísimas razones, la razón del tiempo 
necesario para su aprobación, y de ese tiempo 
no se dispone, ni con mucho, sí las elecciones se 
han de hacer en Diciembre.

"La opinión de la mayoría de los ministros es 
contraria á que ol Gobierno se empeñe en una 
batalla peligrosísima.

>Todo hace presumir, por lo tanto, la derrota 
del ministro de la Gobernación."

NTutlcias
Anoche se comentó bastante que el Sr. Cana­

lejas no acudiese á la estación del Norte para re­
cibir al Sr. Sagas ta.

Los Sres. Mella y Casassola marcharon ayer 
noche á la posesión del marqués de Cerralbo, 
donde éste so halla veraneando, para darle cuen­
ta de su última campaña de propaganda.

SERVICIO TELEGRAFICO
AisspcnaaaoEBK»

U í^abra)

fii ffetiernt .ttiribet
Faris 12,— Ha fallecido el general Miribel. 

Loa últimos despachos confirman que la muerte 
del general Miribel ha sido efectivamente un 
ataque apoplético que le acometió el sábado úl­
timo en el castillo de Chatolard (Drome', donde 
so hallaba veraneando. Miribel falleció después 
de cincuenta y tres horas de agonía y sin haber 
recobrado el uso de la palabra. Atribúyese el 
ataque á la fatiga de sü reciente viajo á la fron­
tera Alpina.

Paris 12,—Todos los periódicos hacen cum­
plidos elogios del difunto general Miribel, ha­
ciendo constar que bu muerte constituye una 
gran pérdida para el ejército francés, en el que 
deja, no obstante, discípulos capaces de prose­
guir y terminar su misión.

Kn tíbertfed
Paris 11 (recibido el 12 por la noche).—En la 

tarde de hoy ha sido puesto en libertad M. Car­
los de Lesseps.

.Wñs tiuetffas
Londres 13.—Más de 21.0 -u mineros ingleses 

han votado á fayor de una proposición contra el 
arbitraje entre patronos y trabajadores, y con­
tra la reducción de salarios.

riódico que acaban, por ía ííierza de la costum­
bre, por tomar en serio las majaderías del gace­
tillero, tan audaz coma ignorante.

Salvando media docena (escxsa; de 6 riñas ilus­
tres estampadas al pie de las crónicas teatrales 
de los periódicos de Madrid, los demás podrían 
dedicarse á... fi'oir espárragos con mejor Venta­
ja para la cultura pública.

Y claro está, si la crítica hecha "a vuela pluma 
por las exigencias de la información periodísti­
ca moderna, aun estando á cargo de inteligen­
cias muy clari videntes, rtunca puede re vestir Iqá 
caracteres de una,afirmación categórica! ¡Calcú­
lese lo que resultará encomendada á un judai­
zante de la sintáxis y del Mentido común! ¡Vá- 
liento lío!

A ral entUndé?, en la prensa diaria, el critico 
(11mraérnosle así) debe optar entre dos procedi­
mientos: ó la re^" circunstAñCÍada de lo que 
?C'-^ítÍÓ a o el leamí, sin comentarios ni distin- 

crónica— ó la impresión personal sentida, 
se ^ilii 61 temperamento aftístido ÿ la educación 
lit órarta del qu6 la suacrlba. expresada con toda 
sinceridad y sin prejuicios bastardos.

l’ara la primero sirve cualquier gacel 11 loro 
que sepa redactar la descripción de una parada 
militar. Para acometer el segdndopvodedimien- 
to. se necesitan vasta ilustración, buen gusto 
literario y una sensibilidad artística exquisita.

Además, esta crítica positiva, elevada y se 
ria, ¿por quó no decirlo? no cabo en los moldes 
del periódico de información, y aparte deque 
poíos pueden intentarla, sOn también muy po­
cos 103 que podrían saborearla, y así resulta, 
quoya porque no se puede hacer verdadera cri- 
Gca, ó ya porque los que pueden no saben, el 
gusto general continúa pervertido y sin depu­
ración, la controversia no existe, y cada cual 
va por su lado como le place, sin rumbo y bue­
namente. ,

Cuando dejó este tragín de criticas, 61 teatro 
estaba tan mal, como me lo encuentro ahora. 
Entonces decían mis amigos que mi campaña 
Contra autores relapsos y cómicos perversos, no 
tenía otro mérito que el del escándalo producido 
por las crudezas que dije.

Es cierto; entonces creí necesario escribir lo 
que sentía, sin disfraces ni circunloquios... hoy 
sigo creyendo lo mismo.

Así, pues, «á quien Dios se la dé^San Pedro se 
la bendiga», que yo vuelvo á mis inañaS) ÿ, 
como el ilustre fraile heterodoxo, empiezo di­

la miseria y una deuda de -15, 20, áO ó JÓ mi- 
llonfts.

A esto llama el Sr. Moret economías.
Por lo visto, para el Sr. Moret, el hacer una 

deuda es economía^
También considera el Sr. Morét domo econo 

mí<as las cantidades que ha dejado de incluir en 
ol actual presupuesto, porque no han de gastar­
se en este año económico; así es que en los 14 
millones que dice hace de economías figura Una 
partida do 190.600 pesetas para una Exposición 
de Bellas Artes que no ha de celebrarse durante 
este ejercicio; otra de 652.(64 pará <. el apruve- 
"Çhamiento de los atrasos de presupuestos ante- 
"fidtéá dál’a Ía KónsIrHc^^D de éSéúeia-J Já nlo 
»dificacióu del servicio de la Caja de dcrCcliOS 
"pasivos de los maestros, otc.>

¿Qué clase de economías son estas, Sr. Moret, 
que no las pntendemos^ ¿Las habrán entendido 
los diputados y senadores que han aprobado di­
chos presupne&os? Lo dudamos.

También ha podido considerar el Sr. Mofeta 
Coulo economía, ÍCO, 600 Ó l.OCO millones qUeha 
dejado de incluir en su presupuesto para naCer 
á Madrid puerto de mar, islas á CarabanChtíl y 
Leganés y rectos y más sabias á los ministros.

EftAirolsco L^woja.

Salud pública

París 2.—Las honras fúnebres del general.

ciendo:
<Decíamo.s ayer...»

f xjcto iivuiao luuvMiuo uoi qüíiviu*. i
Miribel se celebrarán en Grenoble el viernes pró­
ximo.

Habana 11.—Ayer domingo salió de este 
puerto para Puerto Rico el vapor correo de la 
Compañía Trasatlántica Alfonso Xfl,

Puerto Rico 12.-Hoy martes ha salido de 
este puerto para la Habana el vapor correo de 
la Compañía Trasatlántica xVonfeoírfeo.

asunto Mora, que tanto juego dió en las pasadas 
Cortes liberales: un ciudadano, no sabemos si 
mixto de español y filibustero, que residía en la 
Gran Antilla, se naturalizó americano para que 
el Gobierno de los Estados Unidos reclamase á 
España unos cuantos millones de ncisos en con­
cepto de indemnización por ¿años sufridos du­
rante la campaña de Cuba,
, es natural, todos íóS ministros de Esta­
do habidos y por Laber se negaron á cuantas 
pretensiones-;^anifestó en este sentido el Gabi­
nete ae .Washington, y sólo pudo hallar éste fa- 
voráole acogida cuando el Sr. Moret fuó en 
J883-90 ministro de Estado.

Los escándalos que en las Córtes se promovie­
ron con motivo do la dichosa cuestión Mora, no 
son para olvidar tan fácilmente; tan sólo la 
vuelta de los conservadores pudo echar tierra 
al asunto, en el que se aseguraba había mucho 
dinero para repartir.

¿A quién? Es lo que ignoramos, aunque lo sos­
pechamos.

Pero vuelve el partido liberal al Poder, y con 
él pasa el Sr. Moret á Estado; el Sr. Moret, que 
fue ol único ministro que prestó oidos compla­
cientes á la descabellada reclamación de los Es­
tados Unidos.

¿Para quó más? pensaría aquel secretario de 
Estado, y cátate allí que hace tres días se remi­
tió al Sr. Moret un memorandum: en esto esta­
mos de acuerdo con los diarios ministeriales, 
pero en donde difieren nuestras noticias es en 
el texto de dicho memorandum.

Sabemos quo los términos de la reclamación 
fueron ton enérgicos como terminantes", que el 
Sr. Moret trasmitió inmediatamente al Sr, Sa- 
gasta un larguísimo telegrama cifrado, en el 
que á no dudar le contaba sus cuitas, añadiendo 
que salía al otro día para San Sebastián.

Y como la cosa reviste extraordinaria grave­
dad, la contestación del presidente del Consejo 
fuó que no se molestase, puesto que ól, D. Prá­
xedes Mateo Sagasta, s© ponía inmediatamente 
en viaje y regresaba á Madrid en el sudexprós 
del martes.

El resto ya es conocido de nuestros lectores, 
y sólo añadiremos breves palabras.

Anoche, en la estación del Norte, esperando al 
Sr. Sagasta, notamos que el Sr. Moret estaba 
mustio y cabizbajo, y un compañero nuestro le 
oyó decir, hablando con otro periodista:

—Veremos por dónde salimos.
Si no creyera el Sr. Moret que tenemos algún 

interés en molestarle, le contestaríamos así:
De esta saldrá V. K, por la puerta que da á la 

plaza de Oriente, y se recluirá en la calle de 
Atocha, porque su continuación en Estado es ya 
imposible.

Y resultará que pronto, muy pronto, en el 
Con.sejo de hoy tal vez, se acuerde proveer en 
propiedad la cartera de... Estado, toda vez que 
no conviene que siga D. Segismundo al frente 
de este departamento.

Inútil nos parece añadir que los candidatos á 
la codiciada cartera se mueven ya, y que entre 
108 nombres que suenan hemos oído el de Abar 
zuza.

¡ïa empiezan á cobrar los exposibilistas ®1 
premio á su apostasia!

liaN elecciones luuaSclpales
Sobre esta importante cuestión dice hoy nues­

tro querido colega El Liberal:
«Comienza á preocupar á los ministeriales el 

grave problema de la renovación de los Ayun 
tamientos, porque la fecha en que deben verifi­
carse las elecciones so aproxima, y juzgan que, 
dada la situación de las cosas y io distanciado 
que anda ol Gobierno de la opinión pública, no 
puede salir de los comicios nada que les sea 
agradable.

>De esos temores participa, en primor térmi 
no, el ministro de la Gobernación.

"Conoce ol estado de las fuerzas oposicionis 
tas, y ya se considera vencido.

»A tanto equivale su declaración de que no 
puede responder de ganar las elecciones, hecha 
ante quienes estaba obligado á no ocultar la 
verdad.

"No era nuevo lo que el ministro de la Gober­
nación decía; estaba en el ánimo de los que lo 
escuchaban, que sabían y saben á quó atenerse

ESCENAS Y ESCENARIOS
Poco Uügó que hacer hoy, y tan solo me di­

rijo á mis habituales lectores para participar­
les una noticia grata para ellos, puesto que sal­
drán ventajosainente gananciosos en el cambio.

Pero no anticipemos, y déjenme comunicar 
Srimero, que mañana se veri cará en el teatro 

el Príncipe Alfonso el beneficio de las señori­
tas de la banda de cornetas que tan brillante pa­
pel viene desempeñando en los trabajos de Ja 
compañía.

El hecho de haber sido dedicada la función ,á 
los jefes y oficiales de la guarnición de Madrid, 
permito asegurar que si todos acuden, el teatro 
será pequeño, y si esto no fuera bastante, se 
volverá á ver La Espada de Honor, que se 
aplaude siempre con gusto.

¡Con que, buena suerte, señoritas!

Dijo el otro día que me parecía censurable la 
idea de hacer debutar á la simpática Concha 
Martínez en Eslava con £,« una y la otra, obra 
nueva para elia, mientras tenía un repertorio 
propio, y que hubiera sido mejor elegir en él la 
obra de presentación.

Hube de preguntar ingenuamente si esto obe 
decía á una intriguilla de bastidores, y resulta 
que no hay tal cosa.

La empresa, que no quiere sino que sus artis­
tas se luzcan cuanto puedan, ha dejado á Con- 
eha Martinez libre de elegir íaobracon que quie­
re debutar, y ésta será seguramente Cara­
melo.

¡Más vale así!

Y ahora voy á la noticia agradable.
Mi amigo Luis Paris ha vuelto á enristrar la 

pluma, y presta desde hoy su valiosa coopera-
ción á El Iuhal, encargándose de la crítica li­
teraria y artística.

Como ven ustedes, nada pierden en el cambio, 
y allá va su primer ------------
tinúo repitiéndome 
vidor,

artículo, mientras yo con- 
su afectísimo y seguro ser­

Efbybé.

Luis PARÍS

LOS PRESUPUESTOS
líl

El ministro de Fomento, Sr. Moret, ha enga­
ñado al país: ha dicho que en él presupuestó del 
citado ministerio'hacía una economía de 14 mi­
llones, y lo que ha hecho es un presupuesto lleno 
de desatinos; , ,

Desde hace veinticuatro años nemos exami 
nado algunos presupuestos, y no recordamos 
haber visto ninguno tan dispar.",tado como e4 del 
ministerio de FoipentO: \

Parece qüó el Sr. Morét íd'ha tíonfdcClótíádd en 
horas de delirio.

Sólo así se comprende que ios aumentos los 
haya considerado como bajas ó disminuciones; 
que las sumas las haya tomado por restas; las 
restas por sumas; lo necesario por innecesa­
rio, etc., etc.; faltas verdaderamente graves ó 
indisculpables en un ministro de Fomento, jefe 
de la instrucción pública.

El presupuesto ordinario de 1592-93 fuó', en 
número redondos, de 74 millones, y ol actual, 
confeccionado por el Sr. Moret, es dé 76; esto es, 
de dos millones más.

En el presupuesto del personal del ministerio 
no ha hecho el Sr. Morot ninguna reducción, á' 
pesar de ser dicho personal excesivo, particu­
larmente algunas de las clases superiores. 
¿Asisten todos los empleados á la oficina, señor 
Moret? ¿Son todos aptos? ¿Cuántos hay que 
hace tiempo no prestan ningún servicio en el 
ministerio? Todo esto ha debido tenerlo en

ANTES DE EMPEZAR

Hace un año que abandoné con gusto la in­
grata tarea de reseñar en gacetillas rapidísimas 
la crónica teatral madrileña, harto de comedias 
y comediantes, con la memoria y el entendimien­
to ahitos, y ansioso de orear mi frente en nue­
vos horizontes más amplios y más sanos; pero 
hay algo y aun algos do deterrainismo ineludi­
ble en esta vocación que me conduce de nuevo 
al miasmático saloncillo de los teatros de Ma­
drid, encadenándome otra vez á la ruda faena 
de enderezar crónicas y revistas teatrales.

¡Mal hayan los cómicos malos y los autores 
sandios, que tienen la culpa!

V á fé que en el tiempo trascurrido entre la 
publicación do mi último artículo y ol día de 
hoy, bien poco hemos adelantado.

El teatro está tan mal como estaba entonces, 
por culpas del público, de los autores, do la crí­
tica y de los señores cómicos...

No voy á preguntar, como hacía Larra, allá 
por el año 3o, ¿quién es el públicoT Pero es lo 
cierto que, {quien quiera que sea, el «supremo 
juez", está bastante perturbado. A las veces 
trueca la toga por el mantón de Manila y se la 
dea el birrete sobre la coja, con movimiento 
truhanesco .. Ese público, que, como decía Ta­
mayo anteayer, «entre vu Alcalde de Zalamea 
mal hecho y una piececita en un acto, repre­
sentada á la perfección, hace bien en escoger la 
piececita», suele patear lo menos malo y se ex­
tasía ante los juegos malabares del iuaguanta 
ble Manolo Rodríguez, mientras desdeña con 
olímpica indiferencia las ingeniosidades cultas 
de ciertos autores y de detérminados histrio 
nes...

En fin, ¡qué se le ha de hacer!; la cultura ge­
neral de un pueblo no so perfecciona ni se logra 
por los sermones de un predicador, sino por los 
esfuerzos de toda una raza.

Y en cuanto á la «crítica", á eso que so llama 
crítica, por denominarla do algún modo, y que 
las más veces sólo consiste en un matonismo li- 
t-erario, otras en una pedantería baratera y pró­
diga en retóricos alardes, ¿qué decir ni qué pen­
sar de ella? La prensa diaria está repleta deyuz- 
gadores instantáneos quelo mismo comentan la 
instrumentación del Tan/u'íuser (¡ue los Cífre­
nos de Eslava y Apolo... t on unas cuantas fra-

en ese punto.
"Pero en las filas inferiores ministeriales, la 

confesión de vencidos ha producido pánico, y de 
«.las parten voces de severa censura contra el 
ministro de la aobetnación.

"Positivamente, la cuestión electoral será una 
ae las primeras que se Irate» en Consejo, tan 
pronto como el Sr. Sagasta regrese á Madrid. Y 
lo primero que habrá de resolver el Gobierno- 
según hemos dicho antes de ahora—es si las 
elecciones se han de hacer con la vigente ley 6 
si arrostra todas las consecuencias que habría ----- -- ----o—" t-..-w.  -----
de traer forzozamente el trtrpe empeño de sacar «n literato amigo, cátate critico implacable y 
adelante el proyecto dç reforma de la Adminis- [docente, consultor de empresas, corrector do au- 
tracióu local, tores y tábano cotidiano de los lectores del pe-

ses, fcxtrüíilas dCl caló teatral, y otras tantas 
ideas recogidas de labios de un compañero ó de

torçs y tábano cotidiano de los lectores del pe-

vírtuáf lóá hechos combatiendo pn él terreno le. 
gal nuestras aseveraciones.

Hemos dicho que no se ha hecho justicia á log 
sargentos que hoy son auxiliares, y todo el mun­
do nos dá la razón; hemos denunciado hoclios 
graves que se han cometido dentro do ese orga­
nismo, y no se han corregido; hemos publicado 
los abusos frecuentes de que son víctimas lo.s 
auxiliare» de Administración militar, y se hace 
caso omi o de nuestras excitaciones.

Como si el mal tuviera raíces hondas hasta lo 
infinito y so hiciera imposible su extirpación, 
continúa con la misma gravedad, acaso porque 
algún genio goce en su obra destructora y cuen­
te con el apoyo caciquinesco de elevadas jerar- 
qtíías militares.

Ño d? «tro modo se comprende cómo respeta­
bles y dignos g-caerales, como bos que han des­
empeñado el elevado 4®^
Guerra, han consentido, ac2‘'O 
tad, que quede incumplida la ley / ¿i’-'
un modo arbitrario en todo cuanto co.^^w^™ “L • 
cuorpo auxiliar de administración militar.

Los auxiliares de este desdichado Cuerpo, sé- ' 
gún su reglamento, no tienen asimilac'ón mi-, 
l.lar de ningún géneio; según la ley constitu­
tiva del ejército, deben tener categorías iguales 
á las do Jas clases militares á quienes seles

(Pe la Agencia Pabrn}

lí.rfi'fritje»*»
Perpiñon 11.

Ayer ocurrieron sois fallecimientos del cólera 
en ol distrito do Prados y dos en Balesta.

Roma 11.
Han ocurrido siete defunciones coléricas en 

Liorna, tina en Cassiúo, cüatrO en Pal rmo y 
cinco en Nápoles.

Amsterdam 11.
Ayer se registraron dos fallecimientos por el 

cólera en Rotterdam y otros dos en Hanter - 
wise.

parís !3.
Corre el rumor de que ha aparecido el cólera, 

aunque con poca intensidad, en varios puertos 
de Bretaña.

equipare en sueldo.
Una real orden dei'oga implicitam on te el re­

glamento del expresado Cuerpo y declara que 
ios auxiliares tienen todos los derechos de ca­
rácter general que vigentes disposiciones con­
ceden a oficiales y sargentos; pues, sin_ oraMr- 
go, todo queda nulo; ni la ley constitutiva ul la 
real orden antes citada han tenido cumplimien^ 
to, porque el personal aludido ha quedado, dea- 
pués de sus años, en el estado que han querido 
colocarle para que sea víctima de los mayores 
atropéllos. . . , .

Sin asimilación concreta, sin iniciativa pro­
pia, sin carácter militar, sin apoyo, sin presti­
gió, sin porvenir, sin tener aclarados sus dere­
chos y deberes, sin fuerza moral, .y, por último, 
sin saber lo que son dentro del ejército. Porque
en el enerpo administrativo, ÎO mismo el a'íji- 
liar do primera que el de cuarta, sOn empioados 
sin contemplacióo y sin base bja, al capricho de 
sus jefes, á JoM que les tiene sin cuidado la con­
sideración personal, el rancho tiempo servido, y

En el lazareto de Mogador han ocurrido desde 
el 29 de Agosto hasta anteayer, nueve invasio­
nes y cinco defunciopes del cólera.

íbe dicnO ültimó día ál dé a/er no ha habido 
invasiones ni defunciones.

Existen en" tratamiento cinco enfermos.
.I»h, salud pública en él puerto^ plaza y cerca- 

bias, excepto la isla, sigue siendo satisfac­
toria.

Espaifa
Ayef salió para Bilbao ol doctor Mendoza, co­

misionado por el ministerio de la Gobernación 
para examinar las deyecciones de los enfermos 
sospechosos do Barace Ido.

lo que puede lastimar su amor propio con des­
tinos que pueden mancillar su espíritu y honor, 
haciéndoles secundarios de un cacique ajeno al 
ejército, ó de un obrero imprudente ó travieso.

Tenemos ejemplos én que los auxiliares, al 
tratar do cumplir con su obligación^ so los ha 
reprendido severamente, dando la razón á Jos 
intrusos ó apadrinados. Sabemos, á ciencia cier­
ta, que ol personal subalterno no es bien visto 
por la oficialidad del Cuorpo administrativo, y 
que es objeto de mofas y bromas do mal género, 
pues hay*persona que croo enaltecorse con de­
cir se halla descansado por tener á siis órde­
nes dos escribientes que hasta le sirven de

TELEGUaM V OEÍCÍAL

'' Zaragoza (2.
Por efecto del tonTpornl se ha interrumpido la 

comunicación con' Belchite ó inutilizádose el 
aparato telegráficq^que será sustituido sin de­
mora. y

El Ebro trae unirán crecida.
*

-f • *
El Diario de A risos, de Zaragoza, en su nu­

mero llegado ayer,^ice con referencia á los ca­
sos sospechosos de-Belchite, que el coronel falle­
cido contrajo máípmonio poco tiempo há, y 
que había ahora ri^reaado á dicha población de 
un viaje por el Med§»día de Francia y las Pro 
vincias Vascongadas; que la esposa del juez de 
instrucción sufría ya anteriormente á la postre­
ra otra enfermedad, para cuya curación la visi­
taba el mismo medico'quo auxilió al jefe de la 
zona, y que el cura párroco que suministró en 
los últimos momentos á los dos fallecidos los

cuenta el Sr. Moret al hacer el presupuesto de ' 
que nos ocupamos, porque no es justo que la na­
ción pague sueldos que no so ganan. ,

Solamente el personal de plantilla de secreta­
ría y del archivo del ministerio cuesta hoy más ' 
de 28Í.0C0 pesetas, ó de un millón de reales más 
que en 1870-71.

Si á esta cifra se añaden los sueldos y sobre , 
sueldos de los ingenieros, ayudantes, sobrestán- , 
tes, torreros de faros y otros agregados que ac- ; 
tualmente hay afectos al ministerio, y que en 
1870-71 no había, se hallará que únicamente en 
el personal del citado departamento se gasta hoy 
más del doble que en 1870-71,y nadie podráafir- 
mar que los servicios y la riqueza del país han 
aumentado en la misma proporción, ni que los 
asuntos se despachan ahora con más brevedad 
que entonces, sino todo lo contrario.

Además, dichos ingenieros desempeñan pla­
zas de jefes de negociado sin tener, por lo me­
nos algunos de ellos, las condiciones que la ley 
exige.

¿Quó necesidad hay de ingenieros, ayudan­
tes, sobrestantes y torreros de faros en el mi­
nisterio? Para informar cualquier expediente en 
la parte tóenica, ¿no hay Juntas consultivas?

¿Por quó no se destina todo ese personal fa­
cultativo á trabajos propios de su carrera? ¿Es 
que no hace falta eu ninguna parto, porque en 
todos los servicios hay personal sobrante de di­
cha clase? En este caso, ¿para quó se ha nom­
brado más de lo preciso? ¿Tiene, por ventura, la 
nación la obligación de pagar á funcionarios 
que no necesita? A los que no hacen falta, ¿por 
quó no se les deja cesantes, lo mismo que á los 
administrativos? Sobre esto dice el Sr. Moret, 
en el presupuesto que examinamos, que cual 
quiera baja que hiciera en el personal facultati­
vo do montes, minas y agricultura, sería de es 
casa importancia, por tener dicho personal de­
recho á excedencia.

¿Y por qué la nación ha de pagar ninguna ex­
cedencia? ¡Cuánto respeto á unas leyes, y cuán 
poco á otras! Creemos que la ley de la necesidad 
es superior á todas las leyes, y que las leyes que 
son perjudiciales á los intereses generales deben 
derogarse.

¿No cree lo mismo el Sr. Moret? ¿Por qué los 
ingenieros y ayudantes han de gozar de más 
privilegios que los arquitectos, abogados, mó­
dicos y los de orras carrera?

¿Es por la razón de la sinrazón?
Con la supresión de las secciones de Fomento 

supone el Sr. Moret que hace una economía de 
423.130 pesetas, ¡quó inocente! ¿No sabe que 
con esa supresión el personal facultativo que va 
á encargar do dicho servicio cuesta mucho más 
que el actual y lo hará peor? ¿Es que tiene el 
Sr. Moret parientes en esas clases, y quiere favo­
recer la familia con perjuicio de la nación?

Para obras públicas ha consignado el Sr. Mo­
ret cerca de trece millones de pesetas menos 
que en el presupuesto anterior; de consiguiente, 
durante el actual año económico no se podrán 
construir algunas carreteras necesarias; las 
construidas no se podrán reparar ni conservar, 
y millares do obreros no tendrán trabajo ni pan. 
Mientras tanto, los ingenieros, ayudantes y so 
brestantes continuarán cobrando sus crecidos 
sueldos y sobresueldos por no hacer nada.

A esto so llama, Sr. Moret, suprimir lo ñeco 
sario y dejar lo supéríluo, y no economía.

Para subvenciones de obras públicas no ha 
consignado nada el Sr. Moret, y como lo que 
hasta 30 de Junio de 1194 se devengue por dicho 
concepto habrá que pagarlo en los ejercicios de 

1 los años futuros, resulta que el actual presu­
puesto del ministerio de Fomento va á dejar á 
la nación sin algunos caminos indispensables, 
con otros intransitables; à muchas familias çn

auxilios espirituales, se impresionó grandemen­
te, debiéndose acaso a"! malestar que el triste 
acontecimiento le produjo la enfermedad de la 
que, por fortuna, parece ya curado.

En Zaragoza, la Junta local de Sanidad dispu 
so anteanoche la fumigación del coche do Bel- 
chite, y el aislamiento, en sus respectivos domi­
cilios, délas familias liegadas desde dicha po­
blación á Zaragoza.

Acordó también la Junta organizar un Hospi­
tal con doce camas, por si ocurriera algún caso 
sospechoso en el edificio que fue Academia mi­
litar, y ejercer gran vigilancia sobre la higiene 
pública y privada. , ,

La primera familia Aislada ha sido la del ex­
diputado provincial D. Julio Bielsa, que llegó á 
Zaragoza anteanoche.

Los demás viajeros qne venían en el coche de 
Belchite eran un coronel que marchó á Tortosa, 
un procurador de la Almunia y un caballero ma­
drileño; estos viajeros continuaron sus respec­
tivos viajes, pero la noche que permanecieron 
en Zaragoza no fueron aislados como la familia 
del Sr. Bielsa.

JSÍ doctor Veranes
El médico Sr. Veranes, comisionado por el se­

ñor Aguilera, telegra6ó anoche al gobernador 
que había llegado á Belchite á la una de la tar­
de y que inmediatamente y acompañado del 
alcalde y subdelegado de Sanidad, visitó al cu­
ra párroco, uno de los primeroos invadidos, que 
se encuentra ya convaleciente.

Dice también que el estado de dos niñas ata­
cadas en el cuartelillo de la guardia civil ten­
día á la reacción;

Y termina el doctor Veranes su telegrama 
afirmando que anoche fueron invadidos dos ni­
ños, y que el inspector renunció al análisis de 
las deyecciones ante los síntomas concluyentes 
de la enfermedad, por lo que habían esterilizado 
las deyecciones.

Es opinión del doctor Veranes que las aguas 
que consume el pueblo de Belchite son de mala 
calidad, procedentes de una acequia que nace 
en las sierras del Segura y desagua en el 
Ebro.

Y por último, declara el doctor Veranes, que 
si la enfermedad es el cólera morbo, se presenta

criados.
Inútil es decir que la palabra auxiliar para 

nada la emplean ;
Al exponer los hechos al dirigir acres censu­

ras, al tratar de establecer la disciplina denun­
ciando los abusos que ae cometen, para que se 
ponga eficaz remedio, algunos oficiales se exal­
tan, ponen el grito en el cielo y piden nó se 
haga caso de quejas y reclamaciones de lo» au­
xiliares, porque éstos tienen la obligación dé re­
signarse y sufrir las consecuencias del destino 
que el Gobierno les ha otorgado.

Y los oficiales son escuchados, y las quejas no 
son oidas, y continúa el desbarajuste y todo se 
hace sin conciencia y sin temor, menos lo justo 
y equitativo, porque ya lo hemos indicado, en el 
ministerio de la Guerra no se hace más que lo 
que desean los caciques, y el cuerpo auxiliar de 
Administración militar es la víctima propicia­
toria. ,

Ya lo sabe el Sr. López Domínguez; cxamíus 
la procedencia de los individuos que, proceden­
tes del ejercito, han pasado á formar el repelido 
cuerpo; haga que so confronten los decumentos 
de algunos prójimos que pueden considerarse’ 
favorecidos; revise el escalafón primitivo del 
personal publicado en 1S8P; providencie la for­
mación de expediente para depurar responsa; 
biJidades que existen en grado máximo, y verá 
entonces de lo que han sido víctimas los sargen­
tos primeros y segundos del ejército, durante 
han pertenecido al cuerpo Administrativo.

Para apoyo de nuestras afirmaciones aún po­
dremos facilitar copias de algunos documentos 
de cargo y ayudar á la justicia á que cumpla 
con la ley. - - - - - - - - — » f ■ - - -  

La revolución en el Brasil

con caracteres poco difusivos, y que hasta que 
se presente un caso en el que pueda observar di­
rectamente los síntomas y deyecciones, no pue­
de afirmar la clase de enfermedad de que
trata.

so

París 11.

ASUNTOS GRAVES
El cuerpo auxiliar de Aduiinisiraciéii Militer

(Recibido el 13.)
El Sr. Guanabara, delegado especial del go­

bierno brasileño en París, ha recibido el siguieo' 
te despacho oficial de Río Janeiro:

«El almirante Custodio Jobo de Mello, jefe ns 
la insurrección, lleva consigo el acorazado 
Oquidaban, el crucero República, dos torpede­
ros y varios barcos mercantes, de los cuales se 
apoderó, junto con algunos buques de guerra en 
mal estado que se encontraban en los diques do 
la marina por no poder ser utilizados.

"La ciudad de Río Janeiro se encuentra tran­
quila: tolos los comercios están abiertos, y loo 
negocios no se han interrumpido ni un mo- 
mento. ., .

"Igualmente los teatros han seguido funcio­
nando como en época normal.

"El Gobierno abriga ol firme convencimiento 
de peder sofocar la insurrección.

"El Congreso nacional se encuentra reunido y 
ha votado la declaración del estado de sitio» 
pero se confia en que no será necesario usar dfl 
dicha medida.

»Los insurrectos han tratado de desornbarenr 
en varios puntos de la costa; pero en todos ellos 
han sido rechazados con denuedo.

rSe muestran muy decaídos de ánimo desao 
que han sido rechazados do la fortaleza de Santít 
Cruz, de lá que trataron de apoderarse.

En la actualidad se encuentran en la rada sin 
ningún medio de acción.

La mayor parte do los oficiales de la marin 
80 han presensado al cuartel general.

Puede asegura rse que de 4116 of cíales de q’ 
aquella se compone, tan sólo unos 28 se han aœ 
herido al movimiento. »

Los restantes permanecen fieles al Gobiern 
legal, ó igualmente todas las fuerzas terrestr 
que se encuentran prontas para defenderle.

Montevideo 12.
Varios buques de guerra italianos, alemanes, 

españoles han salido de este puerto con ruoi
á Río Janeiro.

Río Janeiro 12.

Hay personas á quienes molesta la campaña 
emprendida en El Reducto en favor del perso 
nal subalterno de Administración Militar, y, sin 
embargo, no les causa impresión el que los su­
fridos individuos se vean expuestos de continuo 
á luchar por la existencia, reclamando sus dere 
chos perdidos y un porvenir de que carecen.

¿Quó extraño es que denuncien abusos, que 
publiquen las arbitrariedades que se cometen en 
desdoro de su prestigio, cuando nadie les apoya 
y favorece? ¿Es, por ventura, la clase de auxi­
liares de Administración Militar una agrupa­
ción castigada eternamente á sufrir toda clase 
de agravios? Nosotros lo hemos dicho infinidad 
de veces, y no nos cansaremos de repetirlo. Pe 
leamos con la razón y la justicia en favor do 
los desgraciados, y esto nos basta. Impórtanos 
muy poco herir ciertas susceptibilidades, cuan 
do la persona que se da por ofendida ó le moles­
ta el qúe se hable con claridad, no trata de des

(Recibido el 13.) ipq.
Los insurrectos han tratado de hacer un 

embarco en Nietheroy, punto do la rada IQ . 
diato á esta capital, siendo rechazados con 
de cincuenta bajas. -y.

Posteriormente renovaron la tentativa, 
friendo la misma suerte.

. Te-Los telegramas oficiales recibidos por J» g 
gación del Brasil en esta capital confirman q 
los insurrectos pierden terreno, y ^^^^^„0 1» 
el Gobierno está seguro de sofocar en bre 
rolieJióu, gracias á la fidelidad del ejorcitñ ¿ 
guardia nacional, resueltos ádefender enoie 
mente á las autoridades legítimas. iptyra"

La fiscalización que ejerce sobre los tei » g 
mas el Gobierno brasileño ha contribuido ' _
se exagerara en Europa la importancia de 
viraiento insurreccional. j-r^nltade’

A pesar de esto, continúan las din cu 
para transmisión de despachos, incluso 
tránsito para ol Río de la Plata. —

SGCB2021
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MADRID
r' <ff n ç eta

"La de hiy publica, entre otras, î&s siguientes 
diapoaiciones:

GRACIA Y JUSTICI A.—Reales decretos de 
indulto.

FOMENTO.—Real decreto disponiendo la for­
ma en que han de ser nombrados los directores 
de colegios de segunda enseñanza.

ULTRAMAR.—Real orden disponiendo que Se 
desestime toda reclamación sobre graiificacio 
nes íyue no estén consignadas en presupuestos.

Suicidio de un Co»^neta
A las ocho y media de la mañana do ayer se 

suicidó, en el cuartel do S<au. Gil, un corneta 
perteneciente al quinto montado do artillería, 
apellidado Segó, dispa rándose, un tiro de cara­
bina debajo de la barbo, que le produjo la muer­
te instantánea.

Son distintas las versiones relativas à esto 
suicidio que hasta nosotros han llegado, y do 
tal índole, que nos abstenemos do todo comen­
tarlo, seguros de que la autoridad correspon­
diente habrá depurado, en la sumaria , quo al 
efecto ha debido abrirle, las causas que hau.im. 
pálido á este desgraciado al suicidio.

Sólo sabemos que el cadáver no recibirá se 
pultura hasta mañana.

¡Uoiiifo Jueffoí
Varios chicos, do ocho á diez años, estaban 

ayer jugando al toro en la calle del Aguila.
Cuando llegó la suerte de matar, el que bacía 

de matador so dirigió al que representaba el 
papel de bicho, y con un puñalito que había 
confeccionado él mismo en su taller de cerraje­
ría, ad^iinístró una soberbia estocada-al,-toro- 
lU’úchacho, que cayó á tierra bañado on sangre.

El herido fue llevado á la Casa de socorro.
/tefo de caridad

El presbítero D. Juan Quintana y Rodríguez, 
gacristán mayor y colector do la parroquia do 
Santa María la Real do la Almudena, ha entre 
gado al señor director del Monte de Piedad la 
cantidad de LOCO pesetas, ..que dicho señor, en 
su carácter do Sacerdote, ha recibido douna per­
sona desconocida en concepto de restitución.

ilíotttbraiidcufo»
Se han acordado los siguientes para sustituir 

los jueces de esta c .pital declarados excedentes. 
ÉL Sr. Mascaré, magistrado do Barcelona,. 

fiara Buenavistn; Tornos, ilscal de San Sebas- 
ián, para Palacio, y Barroeta, magistrado de 

Valencia, para el Gentro.
causa de llareta

Se hi dictado auto por la Sala de vacaciones 
de esta Audiencia, desestimando la ampliación 
de lianza pedida por el letrado de, la acusación 
privada, en la vista del incidente que reseña­
mos ayer.

La Sala condena en costas ála acusación pri­
vada.

Ayer se dió traslado de la causa al procura­
dor ele la defensa, Sr. Martín Rey, para que for­
mule el escrito de conclusiones provisionales.
Scrcicio de ta ¡tima ftara tuaiiatia

t de Sejtffietttfít'e de ÍS9S.
O, ci .1 general de día: Kxemo. Sr. D. Juan 

Barranco.
Parada: Manila.
Jefe de día: Señor comandante de Baleares 

D. Joaquín Romero.
Imaginaria: Señor comandante de Zaragoza 

D. Jaime Jorro.
Visita de hospital: Balearos, tercer capitán.
Reconocimiento de provisiones : María Cris­

tina, primerjeapitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes del señor Jefe de día: Primero y 
segundo capitán de María Cristina.

El general gobernador, Ziriia.

PROVINCIAS
fí. /iulotiio At faro

En la villa de Yeste, correspondiente al dis­
trito electoral de Hellín, ha fallecido el conse­

cuente republicano D. Antonio Alfaro, víctima 
y penosa enfermedad.

« ‘I’'- de aquelln generación que, á 
,6 íí*orioS6- movimiento revolucionario de 

sólo vió para Ei^.iña, como elemento de 
salvación, la República^ capaz de destruir la 
mala semilla de la mánaitjuSa borbónica, duran­
te tqu tiempo adherida a nuestra noble tierra.

Alfaro, al llegar el momento de apelar á las 
armas, lo hizo, consagrando ásus ideas su vida 
y su bienestar.

Más tarde, elegido por la provincia de Albace 
te. defe.ndió en el Congreso como representante 
dol pueblo los ideales que formaron el culto de 
su vida.

1 icspuós de la restauración, siguió las inspi­
raciones del ilustre Ruiz Zorrilla, poniendo al 
servicio de la República su posición y su pres­
tigio.

Nuestro querido amigo Francos Rodríguez nos 
escribo diciéndonos que la muerte de Alfaro de­
ja un gran vacío entre las huestes republicanas 
del distrito de Hellín y de toda la provincia de 
Albacete.

---- -------------------------- -

TORMENTAS
Las tormentas que estos días han descargado 

en g ran parto de España han producido'gravísi- 
mos destrozos en los campos y en las poblacio 
nes, y causado no pocas víctimas.

Las columnas de los periódicos vienen llenas 
do telegramas dando cuenta de 'os terribles es - 
tragos producidos por los temporales.

En Lorca. {Navarra'’, á consecuencia de la 
tormenta, se ba hundido un molino harinero, 
ocasionando la muerte de tres personas y resul­
tando otras cinco con heridas más ó menos gra­
ves.

En Marqueua el campanero quedó muerto por 
una descarga eléctrica.

En Ecija se han hundido varias casas, y una 
chispa electric ha matado á un individuo.

Desde Villaviciosa escriben á El Correo-.
“Cuando nos disponíamos para asistir á la 

primera de las tres funciones ó capeas, que es 
uno de los festejos con que se celebran las fies­
tas de Nuestra Señora"* que da nombro á esta vi­
lla, entre una y dos de la tarde de este día, se 
presentó una horrible tormenta, acompañada de 
8pUa y granizo, que puso en alarma á este ve­
cindario, por no haberse conocido otra igual en 
esta población.

El agua ha sido tan copiosa, que á los ocho 
minutos se encontraban inu ndadas casi todas 
las casas y calles de la población.

En la calle de Córdoba se han inundado siete 
casas, derruido el corral de una de ellas-y una 
pared forai.

En la de Santa Clara, seis casas inundadas y 
derruidas dos de ellas.

En la del Vapor, diez y ocho anegadas, tres 
ruinosas, diez paredes desplomadas, con pérdida 
de diez tinajas de unas sesenta arrobas de capa­
cidad.

En la del Salado, cuatro ancgada.s y nueve 
paredes desplomadas, habiéndose salvado una 
niña que tuvo la precaución de subirse á un pe­
sebre, perdiendo las uñas por conseguir sal 
varse.

En la del Principe, quince casas anegadas y 
derruidas dos de nueva construcción, salvándose 
una mujer y dos niños, debido al heroísmo del 
padre de éstos, que alcanzándole el agua hasta 
la barba, los salvó milagrosamente.
■"^En la délas Parras, veintiséis casas anega­
das y siete derruidas, habiendo perecido un niño 
de unos veinte días y otro hermano de éste de 
dos años, que lo sacaron de entre los escombros 
y cubierto de agua, así como á su madre, los 
cuales se hallan en grave estado, y salvadas 
varias mujeres que fueron extraídas por los te­
jados.

En la do la ErilLa, diecisiete casas anegadas, 
varias paredes desplomadas y muerta una niña 
de cinco años.

En la dC Pino, diez anegadas. En la del Te­
rrero, seis inundadas y una pared desplomad.^. 
En la de Fábricas, siete anegadas. En la del 
Arroyo, otras seis. En lado Sevilla, rreinlay 
tres anegadas, y en la de Mesones, ocho. En la 
de Ciproses, diez y seis, con pérdida de calde­
ras, sombreros, garbanzos, avellanas y demás 

efectos que constituían la feria, y en la de^ 
Duende, cinco anegadas.

Además, lag corrientes han arras^^rado infini­
dad de ropas, muebles, tinajas, maderas, gra- 
□osj aceites, vinos y otros frutos,

No es posible calcular la cuantía de tanto per­
juicio.

En el campo ha ocasionado también grande* 
destrozos, teniendo conocimiento dé tres pagos 
grandes en los que se han perdido por completo 
las cosechas de uua y aceituna.»

En Villatuerta 'Navarra) el temporal ha des 
truído 17 casas, causando grandes daños en los 
campos.

Parece que hasta los elementos se conjuran 
contra nosotros, para ayudar al Sr. Gamazo en 
BU obra de destrucción.

SUCESOS DEU I>IA

Sufra y siyue
A las cuatro y inedia de la madrugada do hoy 

estalló una cañería de las del Lozoya en la callo 
de la Solana, frente á la casa núm. 4 de diclia 
calle.

Por las ventanas de la cueva de la citada casa 
penetró una gran cantidad de agua, ocasionan­
do la consiguiente alarma en el vociudnrio.,,

Gran cantidad de géneros, xdtramarinos nada­
ban por la habitación.

Al poco rato acudieron los fontaneros, que 
acortaron el agua de la cañería.

Sr. Aguilera;
¿Cuándo podremos vivir trinquilos, sin temer 

á diario accidentes de esta clase?

AYUNTAMIENTO
Tía comisión de Consumos se ha reunido hoy 

y ha despachado varios asuntos de trámite.

La comisión municipal de Obras, en sesión ce­
lebrada ayer, ha acordado la instalación do dos 
nuevas farolas: una en el paseo do Recoletos, 
frente al eje de la calle del Marqués del Duero, y 
otra en la calle de la Princesa, frente al eje déla 
del Marqués de Urquijo.

Accediendo á una solicitud de los vecinos del 
barrio de la Guindalera, ha dispuesto el Ayun­
tamiento que la limpieza de aquél se efectúe 
con más frecuencia.

También se han dado órdenes para que se ve­
rifique la limpieza y saooamiento de las zanjas 
del pasco de Areneros, según desea el gobierno 
militar de la provincia en beneficio de los cuar­
teles instalados en aquella zona.

La recaudación por consumos verificada ayer 
resultó con 2 845 pesetas menos que la de igual 
día del año anterior.

* *
Hasta esta tarde se habían presentado dos' 

pliegos de proposicione.s para el arriendo del 
teatro Español.

Han sido cerradas laseTcuclas municip.rlcs de 
niños y niñas que se halb'ban establecblas en.la 
calle de Tion Martín, núi 'TO 2’.

Esta clausura obedece ai mal estado del edifi­
cio que amenaza inminente ruina,

ULTIMOS TELEGRAMAS
(De la Agencia Fabra} 
.Wotfu sattiíario

Roma 13.— Con motivo de las medidas sani­
tarias adoptadas por las autoridades de Paler­
mo, el pueblo de Piorno de Greci se amotinó, 
asaltando la alcaldía, donde destrozó los muebles 
y rompió el padrón.

La fuerza pública vióse obligada á intervenir, 
cousiguiendo re^jabificcr el orden.

La casa Ayuntamiento se encuentra ocupada 
militarmente, en provisión do quo puedan repe­
tirse los desórdenes.

F^a satud jffúbtica
Brest 13.—En el departamento de Finisterre 

se han registrado varios casos coleriformes.

También en esta ciudad han ocurrido algunos 
casos sospechosos.

Roma 13. —Ayer se han registrado en esta 
capital dos defunciones coléricas y tr;s en Pa­
lermo.

En Liorna no ha habido ninguna invasión ni 
defunción.

{De nuestro servicio particular;
A'oticias def .’Vorte

San Sebastián IS (2 t.)
La prensa de esta capital censuró enérgica­

mente la marchado Sagasta.
El Sr. Calvetón dirige los trabajos de funda­

ción del partido liberal dinástico. Los conserva­
dores activan su proganda, y fundan comités 
en todas las provincias.

El batallón de cazadores de Barbastro no sal­
drá para Barcelona hasta que regrese la corte á 
Madrid, y cuanto se diga con respecto á este via­
je es prematuro.—M.

ULTIMAl^NOTAS
Al cerrar nuestra edición los ministros em­

piezan á reunirse en la Presidencia y, según 
manifestación de los primeros llegados, selimi 
tnrán á cambiar impresiones.

Nosotros sabemos que el Sr. González tiene 
que dar cuenta de la cuestión sanitaria, que no 
es'todo lo satisfactoria que so desea, y al propio 
tiempo hablará do los gobernadores que han de 
ser licenciados.

El Sr. Moret, ya lo decimos en otro lugar, ha­
blará del asunto Mora, y nó sabe los rumbos 
que tomará este condicto, á pesar de la aparen- 
e tanqiíilidad de lo.s diarios oficiosos de todos 
01 matices que han tratado de quitarle impor­
tancia.

ELgoneral Txipez Domínguez presentará á sus 
cologas las pruebas inequívocas de los grandes 
benercios que reporta al país su nueva organi­
zación militar, y el tír. Gamazo seguirá ha­
blando de los medios necesarios para hacer efec­
tivos los impuestos.

Con todo esto, hay Consejo para las diez de 
la noche, porque suponemos que el Sr. Sagasta 
aprovechará la ocasión para referir á sus cole­
gas las peripecias de las últimas juergas en San 
Sebastian.

Y no faltará seguramente en el Consejo un 
re'juerdito para el gran Aguilera, que ayer fué 
tan buen gobernador, que nadie chistó á la lle­
gada del jefe.

Boletin regiubficano
Partido republicano federal del distrito 

del Centro.
Las listas del censo rectificado de dicho dis­

trito se hallan expuestas en el <Centro Fede­
ral.» Costanilla de los Angeles, núm. 1, admi­
tió odose las reclamaciones que presenten los in­
dividuos que, teniendo censo del partido, y por 
error, omisión ú otra causa, se crean con dere 
cho à figurar en las mismas, todas las noches 
de nueve á diez en dicho Centro, desde la fecha 
de este aviso haéta el día 17 del açtual.

Madrid T3"dó septiembre de l803.
,- La Comisión.

TEATBO SEAL
Hó aquí la lista, por orden alfabético, de la 

compañía que ha de actuar durante la tempora­
da de 1898 a 1891, en nuestra primera escena.

Directores de orquesta: Goula (Giovanni) y 
Pérez (Bramanuele).

Otro director: Signor Carbonell (Francesco).
Director de coros; Signor Alimaña (Gioac­

chino).
Tiples sopranos: Signore Arkel (Teresa).—Be 

Iliucioui (Emma).—Dardée (Enriqueta).-Gár 
gano (Giusseppina).—Huguet (Giusseppina).— 
Pizzagalli María).

Tiples ligeras y contralto: Signore Gludice 
(Mana).—Monti-Baldini (Irma).

Otra tiple ligeras Signora Torres (Anto- 
nieta).

Comnrimarias: Signore Gassull (Adela).—Ga­
rrido (Pilar)

Tenores: Signori Cremonini (Giuseppe).—De-

Marchi (Emilio). — Duc (Vaíeutíu). — Marconi 
(Francesco).-Stagno (Roberto'.

Barítonos: Signori Brombara {\ittorio,.—Mé­
notti (Dolfino).—Pini-Corsi (Antonio). .

Bajos: Signori David (Giuseppe . -Mariani 
(Alfonso’. -Navarrini (Francesco).--Verdaguer 
(Martino). . .

Bajo cómico: Signor Baldelli (Ati’onio .
Bajo cantante: Signor Magiá (Antonio).
Otros tenores: Signori Fusier (Giuseppe.. 

Oliver (Giuseppe;. — Tanci (Giuseppe). — Vivó 
(Giuseppe). . r. • t’ n

Primera bailarina: Signorina Carozzi
Citá . , r’

Director de escena: Signor Sala rich ^Euge 
^Apuntador: Signor Plá ''Leandro'.
Organista y maestro concertanto: Signor Ma­

teos (Gregorio). .
Maestro do baile: Signor Moragas ^^Rn.aido).
Atrezzista: Sr. Tubilla (Giuseppe).
Pintores; Signori Busato, Giorgio c i crudu- 

dez (Amalio).
Sastre: Signor Paris (Lore zo). .
100 prof sores de orquesta.—96 coristas ne 

ambos sexos y 3A bailarinas (españolas o ital a- 
has*. ,Dispuesta la empresa á ofrecer una constante 
variedad en el repertorio, y para facilitar j.n rn- 
novacióu de éste, advierte que algunos de ms 
artistas que figuran en la presento lisia hen 
sido contratados para un respectivo numero do 
funciones durante toda la temporada, pero siem­
pre, en el curso de ella, existirán los de primis­
simo cartello necesarios para la mayor [Wrfec- 
ción del espectác ulo.

* 
* *Deínitivaman mañana se efictiie en el Prín­

cipe Alfonso el beneficio de las señorita.s que 
componen la banda de cornetas, que tanta cele­
bridad ha llegado á alcanzar, así en Madrid co­
mo en provincias, bajo la dirección del maestro 
Cereceda.

OOTIZAaiÓH OPIOIAL DBL 18 BHPTÍBMBBH I89f 
OÓMPABADA OÓn XiA OBI. DÍA AMTBBIOB

ULTlMOii PRECIOS Di* 12 De 13 Difera.»

4 per lÜO perpétue iuc. ?9 30 69 2 • baja 0,10
Id. fin de mes. .... 69 40 69'b2 » U,t'«
4 por lOOperp, Bit. c.. '<6.90 76.S6 a xa 0,06
4 por 100 amortizable. 77,90 77.75 baja-’,16
BÍlletee de Cuba 1883. 10H.76 108 36 0,4)
Billetes de Cuba 1890. 97 CO 97,00 tí,CO
Banco de EepaCa,... 358,50 3óS,00 r,ño
0.» arrendataria taba. 170,50 170,00 0,50
Paría ála vista. . . , 19'77 19 65 0,12
LondxoB á la vista.... 30,28 80,23 bnjaOjCó

PARIS 18.—Apertura de a Bolea de hoy 4 per
lOlJ exterior español, 61,37.

LONDRES 12 —Ater ura de la Bolsa de hoy
4 por 100 exterior español, 84,26.

Espectáculos para mañana
etre* de Coléi».—A laa nueve.—

^^63 representación do El Rey Indio; 16 pre­
sentación del sin rival funámbulo Mr. Caicodo, 
tomendo parte además los principales artistas de 
la Compañía.

Entrada general, 60 céntimos.
—A las nueve —(Bo-

neficio de la banda de corneta»),—Loa vo 
luntarloB.—Jai-Alai.—La espada de honor.—La 

bayadera. _____________
ornea.—A las ocho y tres cuartos.—Cha- 

iMkW teau Margaux.—La sultana de Marruecos, 
pasl—Viva mi nifta^_________________

Zaracuela, — A las nueve, — Tumo par. — 
Rebaja de precio».—Viaje á Suiaa.

LA NACIONAL.—Imp. & mrgo de J. O, Gwei- 
GsiJ* da loB OüÆoe, 1, bia.~18>3

Pensamientos, Anéçdotal
Y CHISTES

Cierto cara de un pueblo, que 
•e veía acosado por varias fa* 
miliaa da los inmediatos, que, 
80 pretexto de amistad, venían 
A parar á su casa por algunos 
días con mucha frecuencia, que­
riendo librarse de.aquella mos­
ca, que devoraba las provisio­
nes de su bien surtida despen­
sa, ouauio le dijeron que acaba­
ba de llegar una de aquéllas, 
compuesta del papá, mamá y 
cuatro hijos ya tallados, temo 
presuroso el manteo y sombre­
ro, y con el breviarie en el bra­
zo, se presentó como para salir 
con urgencia; y preguntado por 
los huéspedes, queá dónde iba, 
les contestó:

—En. tanto que el almuerzo 
86 dispone, voy á encomendar 
el alma á un pobre colérico que 
ha sido atacado hace dos horas, 
y que está acabando, y eso que 
no hago más que llegar de con­
fesar á dos infelices victimas 
del miamo mal.

Lo cual, oido por los recien 
Tenidos, temerosos de que el 
contacto del cura con loa colé­
ricos les transmitiese la enfer­
medad , se despidieron en el 
momento, alegando un pretexto, 
y Bo volvieron en mucho tiem­
po á sa casa, que era precisa-* 
mente lo que éste buscaba con 
Aquella extratajema.

Un amigo de cierto cura le 
pedia an formulario al que pu­
diera arreglar cada día, como 
buen cristiano, sus súplioaa al 
®ielo, y el cura le dijo:

—Rece usted por las mañanas 
Un Paire nuestro y Ave-Maria, 
y enseguida haga la siguiente 
súplica:

Señor, libradme de un oa- 
ballero arrnina'io; de un pobre 
Mtiqueoido; de un asarero, sea 
0« l» estofa (|ae fuere; de la tq-
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Faldenaes, que hacían faego á la colum­
na de Mr. de Salís.

Entónces, desde las tribunas gritaron 
qoe los snizoB vencedores estaban á la 
puerta, y venían á degollar á los diputa­
dos en el reoiato de sus sesiones.

Enseguida óyenso algunos pasos preci­
pitados, y el choque de armas en loa co<- 
rredores-

Algnnos hombres armados se empeñan 
en penetrar en la sala, pero varios dipu 
lados se ponen delante intrépidamento y 
los rechazan.

La Asamblea creo qne los suizos ven­
cedores iban á inmolarla á su venganza, y 
el entusiasmo de la libertad la embriaga 
de una fúnebre alegría.

Ni un sólo movimiento de terror envi­
lece á la nación, que iba á morir en ella.

«Esto es el momento de sucumbir dig 
noB del pueblo en el puesto á que no* ha 
enviado»,—dijo Vergniaud.

A esta* palabras, los diputados vuelven 
á lUB bancos.

<.Turemos todos en este momento su­
premo vivir ó morir libres. »

Esta columna^ acribillada en su marcha 
por las balas de la Guardia nacional, 
llegó en desórden y mutilada á la puerta 
del Picadero; enseguida es introducida 
dentro de lo* muros de la Asamblea, eu 
donde rinde la* arma*.

Informados los marselloses de la reti­
rada de una parte de los suizos, y testigo* 
de la defección do la gendarmería, mar­
charon por segunda vez adelante.

Las masas de los arrabales de San Mar­
celo y San Antonio inundaron los patios.

Westermann y San terre le* mostraron, 
sable en mane, la escalera principal, y 
los impulsaron al asalto cantando el Ç'a 
ira.

La vista de sus camaradas muerto* y 
tendidos en el Carrousel los exaspera y 
le* hace arder en deseos de vengtr.za, no 
siendo ya los suizos á sus ojos más que 
unos asesino* pagado*.:

Ca4» UDQ se propon-? y jara ¡uterior* 

mente lavar el suelo y el Palacio con la 
sangre de aquello* extranjeros, y todo* se 
precipitan como un torrente de picas y 
bayonetas bajo la* ancha* bóvedas dol 
periatilo.

Otras columnas, redando el Palacio, 
penetran en el jardin por la puerta del 
Puente Real y del Picadero, y se agrupan 
al pió de las paredes.

Tráense entóneos seis cañones de la 
casa do la ciudad, y puestos en la eeqaina 

’ de las calles de San Nicosie, de la* Orti­
gas y de lo Escala, lanzan balas y metra­
lla sobre P alacio.

Los débiles destacamentos esparcidos 
por las habitaciones se reúnen sin orden 
ni concierto en el puesto más inmediato. 

Ochenta hombres se agrapan en la* 
gradas de la escalera principal, haciendo 
desde allí un fuego graneado que deja 
tendidos en el vestíbulo cuatrocientos 
marsel loses.

Los cadáveres de éstos sirven de escala 
á los demás para trepar á la posición.

Lorsuizos se replegan lentamente de 
escalón en escalón, y van cediendo el te­
rreno á palmos, dejando una fila de cadá­
veres en cada grada; el fuego disminoye 
i proporción que van cayendo, pero todos 
disparan hasta morir.

El último tiro anuncia la muerte del úl­
timo suizo.

Ochenta cadáveres están atravesados en 
la escalera, y desde aquel instante el 
combate se convierte en una carnicería.

Los marselleses, los de Brest, los fedea 
rados j el pueblo inundan las habita* 
clones

Los suizos aislados que encuentran son 
inmolados en toda* partes; alguno* tra­
tan aún de defenderse, y no oonaiguen 
más que añadir al furor de su* asesinos 
los horrores de bu suplicio.

La mayor paite arrojan las armas á lo* 
piés del pueblo, se arrodillan y ofrecen 
impávidos la cabeza á los golpea de sui 
enóm.igoíj otros piden la vida, porp log

Un tiro disparado desde el patio ó de 
una ventana,en el mismo instante que e* • 
to sucedía, según unos del fusil de un 
snizo, y según otros, deja pistola de un 
marsellós, fué la señal de ataque.

A esta explosión, los capitanes Durler 
y Reding, qne mandaban el puesto, for­
maron su* soldado* en batalla detrás de 
la barrera, unos en los escalones, otros 
en la* gradas de la capilla que lo* domi­
na, y el resto en los dos tramos de la es­
calera qoe arranca de la* grada* de la ca­
pilla para subir á la sala de Guardias; po - 
BÍción formidable que permitía cruzar los 
fnegos en cinco direooioues distintas con­
tra el vestíbulo.

El pueblo, empujado por el pueblo, no 
podía evacuarlo.

La primera descarga de los suizos cu­
brió de muertos y de heridos las losas del 
vestíbulo.

Uno de los tiros hirió á un hombre de 
esta tara gigantesca y muy grueso, que 
acababa de asesinar él aolo á cuatro de los 
centinelas desarmado*; el asesino cayó, á 
BU vez, sobre los cadáveres de sus vícti­
mas, y la multitud, espantada, huyó en 
desórden hasta el CarrouBol.

Unos’tiros disparados desde las ven­
tanas, rechazaron al pueblo hasta la 
plaza.

La artillería respondió á esta descarga, 
paro BUS proyectiles, mal dirigidos, fueran 
á dar en los tejados.

El Patio real quedó vacío y sembrado 
de fusiles, de picas y de gorras grana­
deras.

Los fugitivos se deslizaron á lo largo de 
las tapia*, al abrigo de la* garitas da lo* 
centinelas de caballería.

Algunos se tiraron al suelo, fingiéndo- 
sa muertos, y lo* artilleros abandonaron 
sus piezas, arrastrados por el pánico ge» 
neral.

A este aspecto, los suizos bajaron en 
masa de la escalera principal, y so divi­
dieron en dos columnas; la una, mandada 
por Mu do Salis, salió por la puerta del
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jardin para ir á apoderarse de los dos ca - 
ñones qae oslaban en la paerta del Pica­
dero, y traerlos á Palacio; la otra, en nú­
mero de ciento veinte hombrea y algunos 
guardias nacionales, á las órdeae* de 
Mres. do Darler y Pfyffer, desembocó 
por el patio real, pasando sobre los ca­
dáveres degollados de sus camaradas.

La sola aparición de los soldados en 
aquel patio bastó para que los sitiadores 
lo desocupasen, apoderándose la tropa de 
cuatro piezas abandonadas, que llevó bajo 
la bóveda del vestíbulo, poro que no les 
pudieron servir por falta de municiones y 
lanza-fuegos.

El capitán Darler, viendo desocupado 
el patio, penetró en el Carrousel por la 
Puerta real, formó el cuadro é hizo fuego 
por tres frentes en él sobre la plaza.

£1 pueblo, los federados y los maraes 
Ileses se replegaron á los diques y á las 
calles, comunicando un movimiento do 
reflujo y de terror que llegó hasta la casa 
de la ciudad, y aún hasta los baluartes.

Mientras que estas dos columnas rec ) - 
reían el Carrousel, ochenta suizos, unos 
cien nobles voluntarios y treinta guardias 
nacionales se formaron en columna e* - 
pontáneamente al otro lado de Palacio, 
bajaron por la escalera del pabellón do 
Plora, y velaron en socoro de sus cama * 
radas.

Al atravesar el patio de los Príncipes 
para acercarse al fuego de fusilería del 
Patio real, una descarga de metralla, dis­
parada en la puerta de los Príncipes, hirió 
á un gran número^ y fué á dar eu las pa­
redes y ventanas de las habitaciones de la 
reina.

Reducida á ciento cincuenta comba­
tientes esta columna, vuelve atrás, mar­
cha á paso de ataque sobre los cañones, 

í los toma, entra en el Carrousel, apaga los 
' fuegos de los marselleses, y regresa á las 

Tollerías por la Puerta real.
Los dos cuerpo* »e trajeron los caño­

nes, y dejando á los heridos en el vestí­
bulo, eutrwou do naevo onTalaoio,
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SUS0BIFÜ10NBS.-PAGOS ADELANTADOS
En Madrid, un mes. ............ 1 peseta.
Provincias y Portugal, trimestre 5 >
Ultramar y naciones convenidas en el tratadb postal, 

semestre. ... ;...........................  18 >
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . . 80 •

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.» DE OCTUBRE
En la ócgunda plana & 3 pesetas línea.
En la tercera > » 1,50 »
En la cuarta * > 25 céntimos linea.

OomunicadoB é precios cónvencionalcB.
Número suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

COLEGIO DE SiN SEBASTIAN 
jFLKIIVOSA. (SANTAlSrSEK)

Primera y segunda énsefíanza y preparatorio para ingresar en las Aca­
demias militares y demás carreras deí Estado

QIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO 
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN OIBNOIAS 

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.
HONORARIOS MÓDICOS 

«e han hecho grandes reformas 
Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

Para tentervar la salud y eurar las eufenuedades H 
leuAx Mutaxanas KATUBanes na H

CAIA ABANA
Jalinas Sulfuradas, Sulfato-Sádicos, Hiposuijltadas^ 

Base purgante NaO, SO 103 HO grados 
Depuraiiea NaS grados QQ,499,

:UNIOA3 ISN 8U;ESPBOI3
k TODOS INTERESA SABER i

1.” Que Bo oxístoa otras aguas sulfurados sódicas que loe de Coraba&a
8.* Que no existo tampoco ningún otro verdadero numantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Caraboña.
8.’ Que les demás lAomaaos manamtiàles son solomonto ognAs reco- 

gidoB en pocos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4.® Que en el manantiól de Carabaña tocio es público y todo el man- 

dopuede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaa medicamento actual, da uso á danlciHo en 

bebida y lavatorio.
Purgantes, Dapurailcas, Antibiíiosas, Antiherpátieas, Araiesero- 

gulosas y Aniieifllitieast—Deáls^sAbs por la Ciencia Médica Como rs- 
galariaaaoras de las ionojones digestivas y rege aeradoras de toda eco- 
nomia y organismo. Son él mayor depurativo de la sangra altersAa por 
lee humores 6 virus en general.;

LA SALUD l EL CUERPO
xarBaiOB 7 bztbriób fe

Opinión favorable médica nnlversal, con 80 grandes premios, 10 aé- ¿O 
dallas de oro y 8 dijflomao de honor.

Se vende en todavlas farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Africa y Occeanía.

Depósito general por mayor, R. J. Chávarri-Sí, Atocha, 87 Madrid

LOS GRANOFS OERSEOIOS

FIJARSE BIEN
El que desee aprender ana 

industria de merecida acep­
tación por sus condiciones 
especiales y buen resaltado, 
sin apenas hacer desembolso, 
diríjanse con sello. Para más 
detalles, á Saiz ó hijos, Irún 
(provincia de Guipúzcoa»)

O OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agento de negocios en Ma­
drid, D. Mauricio San Mar* 
fin. sigue encargándose de 
dicna gestión sin que sos 
olientes hagan desembolsos. 
—Glorieta de Bilbao, 5.

¿gunm trábajar?
Mesón de Paredes, 7 pral

I Al contado y á plazos. 
I Precios baratísimos.
i Camas, colf’ 
í de muelles 
I na. Mantas 
I colgaduras. e-

loj es, 
muebles, 
uparas, 
spenaio- 

nes, sillería de 
/ tapicería y made­
ra curvada con reji- 

11a, cuero é imitación.

UIS CRESPO.-Pedíciv 
iMJS ro callista.—Hortale- 
za, 27, entresueló.—X.

sMRAN CAS A PARA VI A- 
jeros. Panto céntrico; 

con todas las comodidades 
apetecibles y á precios eco­
nómicos.—X.

Montera, 6, segundo, 
sin entresuelo.

lIPORTiSTE í APOTEOSIS
Ï? DE LAS PÍLDORA» ANTISÉPTICAS

Á LOB <Y ......

ENFERMOS DEL PECHO Las famosas y afamadas «Píldoras Antlséptiûas del Doctor 
__  Audotn, aprobadas por la Academia Internacional de Gi«n- 

I NhMVInw i'TW111ffii'Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Nacional 
de Higiene Públicu de París, Academia de Brueelae ÿ Comité Directivo de la Croce Blanca 
do Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposiciones 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonares, y 
curan la Luis pubnonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben más de 3.000 
médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios módicos cuando 
ellos üAtóu eurermoa del pecho. Han curado à millares de enfermos del pecho que no obte­
nían resultí-.do con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y más elocuente el modo 
de obrar de estos «Píldoras Antisépticasn lo cual vióae à constituir el descubrimiento más 
importante del siglo XIX. Las «Pildoras Antisépticas,n calman la tos, modifican la expeobo» 
ración, quitan la fatiga y despiertan el apetite. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas 
Baja,, en las principales boticas de España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

7 PESETAS ARROBA DK 
vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vino tinto ó 

la kuhb; la aiüN’ ÿ *&■ barate, «i» sea de yema
te <e ai rartuela aaoiva, lu^ M» 7 V Q PESETAS DOCE- 
>r*e*a íK aaállrís. CasUaamM l.QM >eia I 1 O na de botellas de 
tac al {(Ée Aaiaasc^ ^tta a» yytre W» vine rancio superior, propio

a parade, existe Alabe Mete!. Bvtta U« eaú* para enfermos.
' aedftdM del eacr» oabeíiadc, oe MMtba

la piel nt la rep», Qssse «en la nao» A

Krdíte, Precie del frasee, peseiM. Colee deposite «O 16» SERVICIO A DOMICILIO
Id: X. Maúlan, OshoRere Ae Gracia, St y n, eEwaíiele.

veste las principales perfoMcrloy p«Ii<«*ilaA
BOPonToeiGN o paoviN6iot

San Martin, S.^Bodega 
(Entre la del Arenal y Monte 

de Piedad

Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis
Las «Pildoras Antisépticas* del Dr. Audet curan los ca­

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la toa, quitan 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pesetas caja 
en las boticas.

Para curar las enfermedades de los nervios
Vahidos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, ma­

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debi­
lidad de la vista, ruido de oidos, parálisis, dolores mens­
truales y demás trastornos nerviosos; curación rápida con 
el «Antinervioso Howard,* 4 pesetas caja.

Para curar la impotencia
El importantísimo «Fluido Vitaln (6 pesetas), «Gotas Vi- 

tilesn (6 pesetas), «Glóbulos VitaJesn (26 pesetas) y las «Per­
las del Serrallo» (4fi pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por la razón sana de un pensador ilustre para 
curar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia, derra­
mes seminales y demás desarreglos genitales por abusos ó 
vejea^^ Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando se hayan 
ensayado otros remedios sin resultado positivo.

Otros remedios: noticia breve
Sordera: ruidos por obstrucción del conducto ó catarros 

I curación con el «Aceite Neubertn (remedio externo), 4 ptas 
Bstómago: «Estomacal Maitre,n corrige las malas digestio­
nes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos, gases, 
vómitos, etc., 4 ptas. Dentición: «Dentioina Saint Mario,h 
3 ptas. Sífilis: «Antisifilítico Cowper,n 4 ptas. Reumatismo 
«Píldoras antirreumáticasn para el febril y agudo, 10 ptas. 
«Antirreumático Reysern para el crónico, 4 pesetas. Hér- 
pes: Antiherpétioo Glower, 4, ptas. Venta boticas y Saú­
co, 18. Depositario, M. Garda, Capellanes, 1, dup.”—Madrid 

ZABZAPÁKKILLA BORRELL
Beta pre^ración obtiene cada día mayor éxito por sus ex- 

eolentes cuaudades para combatir los humores herméticos y 
sifllitieos, comedones de la pist erupciones, granos, divie 
sos y cuantas afecciones dependan de la crasitud de ia san­
gre. Su uso se ha generalizado tanto, que hoy día so toma 
como una eira ole bshíd» de refrescos que á todos conviene y 
i nadie perjudica.

MABJEUD. Farmacia JROBOjSíLL
Puerta del Sol, núm. S

Exíjase en cada frasco la firma y rúbrica da Borrell her­
manos .

29S3BU

ANONOIO
Los avisos para la inserción de esquelas 

mortuorias, de novenarios y aniversarios, se 
reciben en esta Administración ; en casa 
del Agenté de anuncios, D. Ricardo Alberdí 
y Galvez, Piamonle, 23, |segundo, ó en la 
Imprenta de este periódico.

PAVIMENTOS 
Escofet, Fortuny y Compañía 

Pisas especiales para aceras, cuadras, patios, etc. 
barrica PORTLAND ‘barrioe.

Artosonados, Cerámica, Florones, Baños, 
Barcelona: Ronda San Podro, 8.

ALCALA, 18, EQUITATIVA MADRID,

CALI NTU RAS
Cuartanas, tercianas y cotidianas, toda clase de fiebres 

palúdicas ó intermitentes, se curan infaliblemente con las 
pildoras febrífugo infalibles de Fernández Izquierdo. Caja 
de 40 píldoras para las benignas, 12 reales, y de 81 para las 
rebeldes, 24 reales. Se hacen por fanegas, se venden por 
millones de cajas y las imitaciones no han podido mermar 
la inmensa clientela. Expendedor y elaborador por mayor y 
menor J. Fernández Izquierdo, Madrid. Plaza de la Villa, 
4 y Susramento, 2 y V. Muñoz, Trafalgar, 29, botica; quie­
nes por 2 reales más, remiten por correo. Asegurarse que 
sean legítimas de Fernández Izquierdo, pues hay falsifica­
ciones que no curan»
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Les Buizos apartaron loa oadávefoB que 
yacían, para hacer lugar á bus heridos.

Las gradas y las columnas chorreaban 
sangre.

Por su parte, Mr. de Salís se trajo por 
el jardin Ib? dos piezas que fué á tomar á 
la puerta del Picadero ; bus soldados, 
abrasados á la ida y á la vuelta por el 
fuego cruzado de los batallones de la 
Guardia nacional que ocupaban el térra 
pión do la orilla del río y el de los Ful- 
denses, habían dejado treinta hombres, de 
ciento que eran, muertos ó mal heridos 
en el camino, no respondiendo ni con nn 
tiro á este fuego inesperado de la Guardia 
nacional.

La disciplina pudo más en ellos que el 
Instinto de su propia conservación.

Su deber era morir por el rey, y mu­
rieron sin disparar sobre un uniforme 
francés.

Si en el instante de la evacuación re­
pentina de las Tullerías y del Carrousel, 
á consecuencia de la salida de loa suizos, 
estos soldado! extranjeros hubiesen sido 
zeeandados por alguna caballería, la in- 
uurrección, rechazada y cortada en to­
das partes, hubiera cedido el campo de 
Jbatalla á los defensores del rey.

Los novecientos hombres de la gendar­
mería, apostados desde el día anterior en 
el patio del Louvre, en la plaza del Pala- 
cio real por la calle del Bao, eran más 
que suficientes para sembrar el desórden 
en las masas confusas y desarmadas del 
pueblo; pero este cuerpo, con el que se 
contaba mucho en Palacio, quedó abando • 
nado á sí mismo, y sé Inntlliió por la tel­
le de pericia ó de decisión de sus jefes.

Desde le llegada de los marselleses al 
Carrousel, loa quinientoB gendarmes del 
patio del Louvre dieron señales inequívo­
cas do Insubordinación, respondiendo A 
les exoitaoIonoB ¿to las bandas armadas 
que pasaban por loa diques, y levantando 
BUS sombreros deudo vooea de ¡Viva Id 
Sidcfónt

Al primer caflonaso que reeeaó ea el

Carrousel montaron preeipitadametite á 
caballo, y se creyeron eccerrados eñ este 
recinto para ser víctimas.

El mariscal MalUy Ies envió orden pa - 
ra salir por escuadrones pér la pUerte de 
la Columnata, cortar el ejército de Saute- 
rre dando una carga sobte el dique, y di­
vidirse enseguida en dos cuerpos para re­
chazar con uno al pueblo hacia el arrabal 
do San Antonio, y cotí el otro echarle 
hacia los Campos ElÍBecR.

Allí, otro escuadrón de gendarmería 
que estaba formado etf batalla en la plaza 
de Luis XV, llevando ohnsigó algunas 
piezas de artillería, debhl cargar á aque­
llas masas, y present írselas al rey, después 
de haberlas hecho prisioneras.

Mr. do Rulhieres, que mandaba esta 
gendarmería, reunió los oficiales para oo- 
municarles la orden; pOtO todos le rOSpoti- 
dieron que ous soldados los abandonarían, 
y qtté para oonservaf, al menos en la 
apariencia, algún imperio sobre ellos, y 
evitar una deserción manifiesta, era nece­
sario alejarlos del campó de batalla y lle­
varlos á otro pauto.

«iCobardesl—-exclamó indignado nn 
oficial, dirigiéndose á lóS soldados.

>Sino queréis má» que correr, id á los 
Campos Elíseos, que allí hay bástante 
sitio.»

En el misino instante' en que titubea­
ban los espíritus, la rrfnltitud de fugitivos 
que se escapaban en el Carrousel del fue­
go de los suizos; invadía el patio del 
Louvre, metiéndose en las filas entre los 
caballos, gritando:

«¡Que matan á nueSthjS hermanos'»
A estos gritos, la gendarmería se des­

banda, yendo por pelotôûes ó la puerta 
que conduce á la calle del Gallo, y so es­
capa á galope por todas las calles inme­
diatas al Palacio real.

Los suizos habían vencido; los patios 
estaban dosocapades, ttimados los caño­
nes, y eí silencio reinaba en temo de las 
Tullerías.

Los suizos cargaron bus armas y for-

mejon fi la voz dé sus oficiales; los no • 
bles rodearon al raarisoál Mailly, suplí- 
oúndole qoe formase una ooluméa de 
ataque con todas las faorxfR disponibles
que quedaban aúu en Palacio, y que so 
trasladase al Picadero con la artillería, 
que reuniese los quinientos hombres do la 
escolta del rey que eatahan formados aún 
en batalla en el torraplóa do los Pulden • 
ses, que llamase á los suizos que se ha 
bían quedado en el cu a tel de Goarbevolo, 
y que salieso de París con la familia real, 
llevándola en el centro de esta respetable 
columna.

Los criados del rey, las damas de la 
reina y la princesa de Lamballe so agol 
paron á los ventanas do Palacio, tenien - 
do el alma y la vista fijas en la puerta del 
Picadero, creyendo á cada momento ver 
salir la comitiva real para oonolnir y uti­
lizar la victoria-da los suizos; pero ¡yaaa 
esperanza! aquella victoria sin resultados 
no fuá sino uno de esos cortos intervalos 
quo las catástrofos inevitables dejan á las 
víctimas, no para triunfar, sino para dar­
les un respiro.

VII

j sa consternación de sus fisonomías la alo- 
í gría sectota que podían tener en su co­

¡razón.
Manifestironaé, pues, moderados ante 

j BUS enemigos y ante el mismo Dios, que 
. les hubiera pódido cuenta do la sangre 
1 derramada si hubioaon sido capaces de 

a'egt'arso al vérl’a correr.
Nada se trail ucía eu sus facciones; bus 

, corazones estaban cerrados y sus ponsa- 
niieutcs suspeqaós al oír el estrnendo ex­
terior que les bísete escuchar pálidos y en 
silencio el estrépito con que estallaba su 
dobtlno en aqúellás detonaciones.

Los cañonazos iban en aumento; ol’ 
ruido de la fusilería parecía acercarse y 

¡crecer; los cris cales temblaban como si el 
viento de las bales les hiciese conmover 

I >1 pesar por encima de la sala; las tribu- 
I nos se agitaban y daban gritos de espanto 

y de horror.
Uoa expresión general do ira y do so­

lemne intrepidez se esparció por las fac­
ciones de lo^ dentados, que aplicaban el 
oido y miraban c^n indigna; íói ti rey.

Vergc-i&ud, piste, mudo y tranquilo 
como el patriotismo, se cubrió en señal de
lato.

A osla accido, que expresaba el sen ti- 
i miento públicopúr una señal, losdipnta- 
IdoB se levantan bajo el impalo de una 

impresión eléctrica, y sin tumulto y sin 
vanes discursos, dan unánimemente’ el 
grito de I Vi&a lo naciónl

El rey se levanta á su vez, y anuncia á 
la Asamblea que acaba de enviar orden á 
los suizos para que cese el fuego y para 
que se vuelvan á sus cuarteles.

Mr. D'HerVíily rtalió para llevar esta 
orden á Palacio, y los diputados se senta- 
ron y esperaron algunos minutos en si- 

1 1 en ció el efecto que produciría la orden 
' del rey.
1 Súbitamente las descargas de fusilería.

Los cañonazos de los márselleses y las 
descargas de los suizos, resonando inopi- 
nadámente en las bóvedas del Picadero, 
habían cansado sensaciones muy distintas 
en el corazón de los hombres cuyos des­
tinos se decidían á algunos pasos de aquel 
recinto por un combate invisible.

El rey, la reina, madama Isabel y el 
redimido húmero de amigos fieles encerra­
dos con ellos en la tributfa del logógrafo, 
¿podían disculparse en lo íntimo de su 
alma de háéer votos involuntarios por ol 
triunfo de sus defensores, y de responder 
con las palpitaciones de la esperanza á 
cada descarga do un combate cuya victo f más próximas aún, resuenan en la sala; 
ria los salvaba y los coronaba do nuevo? éstas procedían de los batallónos de la

Sin embargo, ocultaren bajo la doloro Guardia nacional del terraplén de los

tela de nn projurador; del quid 
pro quo de uu boticario; de 1« 
manos de la juaticia; de loa qua 
andan por loa rincones de las 
iglesias dándose golpea de pa­
cho y queriéndose comer los 
santos, y da loa que juran por 
su ooncienciay encomian à cada 
paso su honradez y formalidad.

Convidó un principe á cierto 
magiatrado à que le acompa­
ñase à la mesa, y aubqua ofra- 
ció que iría á la hora s ñalada, 
distraído con sus negocio^, so 
le olvidó y fjeltó á la oiba.

Al siguiente, día Je dijo un 
amigo suyo lo incomodado qu« 
cou él estaba el principe por la 
ninguna atención que le habla 
merasido; y coaoci-ondo el ma­
gistrado que tenía razón, deseo­
so de darle la satisfacción más 
cumplida, se presentó en Pah- 
oio á la hora de la audiencia; 
mas apenas el principa lo viój 
volvióle la espalda, y aquél sin 
desconcertarse por ello, le dijo 
con ol tono mía reverente y su­
miso posible:

—•Me habían dicho, señor, que 
e.stábais onojalo conmigo, y veO 
con eatiafacció-'i que me han en­
gañado, porque ea harto sabido 
que V. A. jamás vuelvo la oS' 
palda á ana euemigos.

Preguntó olería señora á ua 
caballero rico la edad que toui®/ 
y Je contestó quo de treiuta 4 
cuarenta afios.

—¿Cómo asi? le dijo el la; 
qué no puede usted fijar los qa® 
realmente tiene?

—Señora, repuso el caballor®» 
nada más natura!; puesnsi como 
me ocupo en contar mi dineroy 
mis ganados , y liquidar mi^ 
ouenta.s, jamás se me ha ocurri­
do hacerle de mis años, en 1® 
Seguridad en que estoy de q^^® 
ni he do perder ninguno ni 
los ha dé quitar nadie»
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